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A LOS QUE COMO YO A M A N A LOS NIÍTOS Y 
POR SI ESTE LIBRO CAYERA E N SUS MANOS 
Rima sencilla. Templada inspiración. Carencia 
absoluta de tópicos, ni de imágenes. Eso hallaréis 
en mi libro. 
Mi musa, siempre sencilla, puede llamarse— 
venturosa—la compañera de la infancia. De esa in-
fancia que vuela por el carnaval de la vida, sin 
careta, ni disfraz. 
A tu indulgencia, lector, me acojo. No busques 
en mi libro esa tela de araña sutilísima que se lla-
ma «perfección». Busca los anhelos del bien que 
duermen en mi alma y las gotas de ternura que 
destiló mi corazón. 
Esa ternura que sembrada en el corazón de los 
pequeñuelos, ansio se trueque en ñorido jardín, en 
cantata eterna, en panal de exquisita miel. 
Si nosotros no fuimos felices, que lo sean ellos. 
Y que al pisar las sendas del vivir, ese mismo vivir 
sea para sus corazones siempre la ((Primavera he-
cha verso». 
Josefina Bolinaga. 
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A LOS NIÑOS, EL AMOR DE MI A L M A 
Todo para vosotros, mi dulce y helio encanto. 
Pensando en vuestras almas, un libro yo escribí. 
Todo para vosotros. Os quiero tanto y tanto, 
que dichosa os ofrendo lo bueno que hay en mi. 
Almilas que la vida no traspasó su dardo. 
Pupilas siempre claras y boca siempre miel. 
¿Qué sois todos vosotros? Claveles, rosas, nardos. 
Aurora que desgrana su beso en el vergel. 
El sol, que es vuestro padre, se torna todo de oro, 
besando vuestros rizos con mimo paternal. 
La luna es vuestra novia. Las estrellas, a coro, 
os cantan por la noche un canto virginal. 
Cantad, que vuestros cantos tierno dulzor encierra 
y llenan nuestras almas de música y de luz. 
Volad. Que vuestras alas recrean a la tierra. 
Vosotros. «Verdad» siempre. Pureza. Amor. Salud. 
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Mi vida por vosotros. Que no sepáis de penas. 
Tan sólo de alegrías, jamás duro dolor. 
Mi vida por vosotros. ¡Quién fuese una azucena! 
Vivir en vuestro pecho, ¡Quién fuese toda flor! 
— 6 — 
I A M M E M T I E N D r S U S ALAS 
Y LLAMA. ALOS NIÑOS 
Yo soy la Primavera. Miradme, niños buenos, 
yo adoro vuestra infancia, reír hago a las flores, 
yo huelo toda a rosas, yo huelo toda a henos 
y traigo pajarillos, que son también amores. 
Yo soy la Primavera. De esmeralda es mi manto 
Yo soy la Primavera. Cantad, niños, cantad. 
Que yo traigo venturas, perfumes, risas, cantos, 
en torno de mis huertos, alegrías trenzad. 
Los niños y las flores coronan mis praderas. 
Venid presto a mis brazos, que soy la Primavera. 
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L O S NIÑOS EMBELESADOS 
CONTESTAN A LA PRIMAVERA 
—¿Habéis oído, niños? Nos llama Primavera. 
Corramos, Margarita, Vayamos pronto al huerto 
Volemos a sus brazos, pues cariñosa espera. 
¡ María, Rosa, Juana! ¡ Pepito, Luis, Alberto 1 
Perfume hay en el aire. Brotaron ya las flores. 
De verde están los prados. De verde los senderos, 
y se oyen los gorjeos de dulces ruiseñores, 
y los regatos cantan, y triscan los corderos. 
¿Habéis oído, niños? Nos llama Primavera. 
{Volemos a sus brazos! Pues, cariñosa, espera. 
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Abren las flores sus ojos 
inundados de cariño 
y gritan ebrias de gozo. 
¡Que ya vinieron los niños! 
Balancean sus corolas, 
ríen sus rubias pupilas. 
—¡Alelíes! ¡Amapolas! 
Claveles, rosas y lilas. 
* « * 
—[Oye, compañera rosa! 
—¿Qué quieres, blanca azucena? 
—Escucha tú, malva-rosa. 
—¡Madreselva! Hierba buena. 
Llegaron los niños bellos, 
los que son nuestros amores, 
los que aromas llevan ellos 
que robaron a las flores. 
Capullos son de la vida, 
sin mentir, sin experiencia. 
11 
flores recién nacidas 
con perfume de inocencia. 
• * • 
Jazmín que trepas airoso 
por la tapia del jardín. 
Girasol presuntuoso, 
tan altivo y tan gentil. 
Charlemos hoy con los niños 
en una dulce canción, 
y embriagadas de cariños 
mostremos el corazón. 
• • • 
Todas gritan hechiceras 
enloquecidas de amor: 
—jQue viva la Primavera! 
—¡ Que viva el niño y la flor! 
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PERSEVERANCIA 
—Vivo trepando, niña adorada. 
Verde es mi tallo, tenue mi flor. 
Soy blanca o rosa, también morada. 
Si soy humilde, soy toda amor. 
A mí me besa presta la aurora 
y me aman todos por lo sencilla. 
E l buen rocío también me adora 
y así me llaman (da campanilla». 
• * * 
Vivo trepando con tanto anhelo, 
que en mansa noche callada y bella 
trepar quisiera y allá en el cielo 
que mi corola bese una estrella. 
* • « 
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—«La campanilla»—dicen los niños-
Pero no suenas en el jardín. 
En nuestra clase, pues, la campana 
nos dice ufana 
<(tilín, tilín». 
• « * 
—¿No veis el aire cómo me agita, 
cómo estremece mi flor bonita? 
Y mi badajo de seda y nieve 
suena muy dulce, muy tenue y leve 
por el jardín, 
«tin-tin, tin-tin». 
* * * 
—Eres la reina de la elegancia. 
—Me llamo, niños, «Perseverancia». 
¡Perseverancia! ¡Bendito nombre! 
Hasta allá arriba, paso a pasito. 
Ella en la vida diosa es del hombre. 
Hasta la cumbre, muy despacito. 
Todo en la vida cuesta trabajo, 
que no os asusten penas, dolores. 
Por la vereda se va al atajo, 
y en las espinas también hay flores. 
Todo lo puede quien es constante, 
marchad valientes, firme el andar, 
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que si eres niño perseverante 
grandes victorias has de lograr. 
Y si derramo tenue fragancia, 
bendito emblema: ((Perseverancia». 
* * * 
La campanilla callóse al fin, 
vino a los niños aire sutil, 
y el badajito de seda y nieve 
ai son del aire se mece y mueve 
por el jardín, 
((tin-tin, tin-tin». 
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MYOSOTIS 
NO ME OLVIDES 
—¡Mirad qué flor más menuda 
más bonita y apiñada! 
Azules son sus hojitas. 
¿Dinos, flor, cómo te llamas? 
—Yo me llamo «No me olvides)) 
—dijo la flor muy ufana—. 
«No me olvides» de la vida 
divina y dulce palabra. 
Es beber en los recuerdos 
que fueron risas y lágrimas. 
Es beber en los recuerdos 
que alegraron nuestras almas. 
«No me olvides» que en la vida 
todo rueda y todo pasa. 
«No me olvides)), así rezan 
cuando doblan las campanas. 
—Din-din—. Repican a gloria. 
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Más tarde, quizá mañana, 
doblarán tristes a muerto. 
—Don-don—dirá la campana. 
I Niños míos! Niños míos, 
en la vida todo pasa; 
mas no mueren los recuerdos 
que florecen en las almas. 
* * * 
Coged, coged de mí, flores, 
Acercaros a mi planta. 
Dar la vida por los niños 
es tarea dulce y grata. 
Destruidme y mutiladme, 
yo estaró humilde y callada. 
Ven aquí, niñito bueno. 
Ven aquí, niñita guapa. 
Los myosotis ((No me olvides» 
que coronen vuestra infancia. 
• • • 
—¿Pero lloras, Margarita? 
¿Y también lloras tú, Juana?... 
No lloréis, que si en la vida 
todo rueda y todo pasa, 
ahora mismo un angelito 
trueca en perlas vuestras lágrimas. 




¡qué flor más bonita! 
i Qué linda es la flor! 
Parece toda ella 
rojo terciopelo, 
i Cuán suave y cuán bella 
se yergue Hacia el cielo! 
Dinos, flor preciosa, 
¿naciste en España?... 
—Yo, niñita hermosa, 
nací en tierra extraña. 
Mira mis colores 
y mi gallardía. 
(1) Algunas floree de las que componen eete libro poseen di-
vereoe emblemas según sus varios colores. Entre dichos emble-
mas escogimos los que hemos creído m á s apropiados para la 
infancia. 
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Yo soy toda amores 
y nací en Turquía. 
—¿Turquía está lejos? 
¿Hay niños y mar? 
—Creo yo que lejos, 
lejos debe estar. 
Tierra de riqueza, 
tierra de un Sultán, 
por mi gentileza, 
soy el Tulipán, 
j Cómo me mimaban! 
—¿Te querían, flor? 
—Todos me llamaban 
la flor del amor. 
Allá en el palacio 
dormía entre galas 
de perlas, topacios, 
rubíes, bengalas. 
Y la <(media luna» 
que iba en el turbante 
me ofrendaba a mí una 
sonrisa galante. 
¡ Ay mi Patria hermosa, 
jardines, Sultán! 
i Ay, niña graciosa! 
¡Pobre Tulipán! 
* * * 
— 20 
—¿Por qué vives triste, 
flor de terciopelo? 
¿Por qué vives triste, 
si aquí luce un cielo 
que parece encaje 
bordado en azul? 
¡Cuán lindo celaje 
de oro y de tul! 
También en España 
hay niños y flores, 
praderas, montañas, 
pájaros cantores. 
También en España 
se quiere a la flor 
y a la gente extraña 
se regala amor. 
Toma mi cariño, 
dame tu fragancia. 
—Es que dicen, niños, 
que soy «Inconstancia». 
* * * 
Si es de gran aprecio 
ser perseverante, 
será grande necio 
quien sea inconstante. 
Que es fácil y amable 
saber empezar, 
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pero es más loable 
saber acabar. 
Sea vuestro lema 
siempre la «Constancia». 
¡ Cuán triste es mi emblema, 
pues soy «Inconstancia)). 
—Seremos constantes 
camino a seguir. 
¡Niños, adelante! 
Vencer o morir. 
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ensiíiva 
PUDOR 
—Me llamo Sensitiva. La planta enamorada 
de niños, cual vosotros del pájaro y del sol. 
Yo sueño por las noches que vienen buenas hadas, 
mi blanco sueño velan, con muy dulce canción. 
Yo adoro como nadie al céfiro travieso 
que suave me columpia con mimo sin igual. 
Estrellas—mis hermanas—también me dan sus be-
la luna me cobija con alma maternal. [sos, 
No son mis pobres flores tan lindas cual las rosas, 
tesoro de la tierra, del hombre y del jardín, 
que son como las alas de tenues mariposas 
que al verse aprisionadas de pena han de morir. 
Mas, niños, no tocadme. 
—¿Es, flor, que no nos quieres? 
¿No sabes que los niños tan sólo somos miel? 
Muy tristes nos quedamos. Pues tan sólo tú eres 
la flor que no nos ama de todo este vergel. 
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—¡Ay, niñosI ¡Niños míos! Quisiera ser ahora 
lucero de la noche, de luz, grande raudal. 
E l padre que os abraza. La madre que os adora... 
Quisiera ser tesoros, de miel, rico panal. 
Quisiera yo ofrendaros mi vida, y^  de esta suerte 
yo toda desflorarme. ¿Qué importa, qué, el morir? 
¡ La vida por vosotros! Bendita y dulce muerte. 
M i vida por los niños, y los niños, ¡ vivir! 
Coged todas mis ñores. 
—No, hermosa Sensitiva. 
Los niños ya sabemos que toda eres amor. 
¿Mas cómo, si te tocan, presto pierdes la vida?... 
* * * 
-Yo, niño, soy Vergüenza... Yo, niña, soy Pudor. 
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DULCE RECUERDO 
—Yo quisiera ser muy alto 
y vivir cerca del Cielo, 
mas ya veis que vivo, niños, 
humilde y a ras del suelo. 
Mi vestido es siempre triste, 
morado, amarillo y negro, 
y mis hojas, ¡pobres galas!, 
parecen de terciopelo. 
Yo quisiera dar perfume, 
quisiera dar y no puedo, 
que mi aroma es chiquitito, 
como chiquito es mi cuerpo. 
• * * 
i Cómo gozo si una niña 
me lleva cerca del pecho! 
Otras veces, muchas veces. 
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en coronas voy de muerto. 
Que mi emblema es amor puro, 
tristeza, dulce recuerdo. 
* * * 
—Pues entonces—dijo Pablo, 
todo vestido de negro—, 
voy a coger un ramito 
y llevarlo al cementerio, 
pues mi buena y dulce madre 




de la Casa Campo, 
lilas!— 
« « * 
La niña es muy guapa, 
la niña es muy linda. 
Blancas son sus carnes, 
negras sus pupilas. 
Trinos hay de pájaros 
en su vocecita: 
— i Lilas 
de la Casa Campo, 
lilas!— 
* * * 
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Tiene tres hermanos 
y dos hermanitas. 
Como están sin madre, 
pues ella los cuida. 
Por eso temprano, 
al nacer el día, 
por calles y plazas 
pregona la niña: 
—¡De la Casa Campo, 
lilas!— 
* * * 
También en la huerta 
las hay muy bonitas, 
muy dulce les hablan 
a niños y niñas. 
* * * 
—Venid y acercaros 
niños adorables. 
quiero regalaros 
mi perfume amable. 
A l venir las flores, 
soy de las primeras. 
Así huelo a amores, 
huelo a Primavera. 
Aurora y rocío 
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mis hojas besaron 
y en el cuerpo mío 
perfumes dejaron. 
Clava en mí la abeja 
su dardo cruel 
y alegre se aleja 
llevando mi miel. 
• * « 
Si al venir las flores 
soy de las primeras, 
mi emblema es «(Amores», 
«Dulce primavera)». 
* « * 
Los niños escuchan 
plenos de alegría, 
mientras los gorjeos 
de la nena trinan: 
—¡ Lilas 
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VOLUBILIDAD 
—Callen las mezquinas flores 
y miren mi gallardía, 
con el sol camino siempre, 
sin abrojos, sin espinas. 
Tras sus barbas, rayos de oro, 
venturosa mi flor gira. 
Mi figura es muy esbelta, 
y mis galas, amarillas. 
No me importa que mi emblema 
sea flor muy tornadiza. 
Soy la reina de las flores 
por mi altura y esplendor. 
• • • 
—Pero tienes gran soberbia, 
mi señor don Girasol. 
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— i Yo soberbia! ¡Je, je, niño 
¿No me ves cuán alto soy? 
• * • 
Una alondra venturosa 
que en su vuelo allí llegó 
con muy dulce y suave trino 
pausadamente le habló. 
— A los hombres no se mide 
por su altura, doña flor, 
que se miden por sus obras, 
obras buenas, rico don 
que avalora siempre el tiempo 
y que el tiempo no borró. 
A los hombres no se mide 
por su altura, doña ñor. 
« * • 
Avergonzado y confuso, 
el soberbio se calló 
y en sus hojas de topacio 
una lágrima tembló. 
—Ser voluble y tornadizo 
es de humana condición. 
No seáis nunca en la vida 
como lo es el Girasol. 
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AMISTAD ETERNA 
—Me llaman Hierba-Luisa. [ Qué nombre más dí-
[choso! 
Me llaman Hierba-Luisa. Venturosa de mí. 
M i nombre entre las flores, trofeo es victorioso. 
Que nunca yo hice daño. Que a nadie nunca herí. 
Ya veis mi humilde planta. No tiene ñores bellas, 
pero tan rico aroma esparce en derredor, 
que cuando en la alborada se marchan las estrellas» 
endechas me desflora el dulce ruiseñor. 
Yo voy en ramilletes con rosas muy galanas 
y nunca me desdeñan por pobre ni por vil , 
que el hábil jardinero me cría tan lozana, 
por eso doy aroma tan suave y tan gentil. 
Me llamo Hierba-Luisa. Bonito y dulce nombre, 
que él signiñca gozo, ventura, tierna paz. 
Yo soy regalo siempre, perfume para el hombre, 






—En mi cuerpo hay hermosura, 
en mi pecho encierro miel. 
Tengo perfume y finura, 
me llamo, niños, ((Clavel». 
Son mis hojas de escarlata, 
y tan vivo es mi color, 
y mi belleza tan grata, 
que mi emblema es «Vivo amor». 
Dulce palabra (da vida» 
si la sabemos ((amar)). 
La vida es senda florida, 
jcuán dulce su caminar! 
«Amar)), palabra bendita 
que en el mundo es el consuelo. 
«Amar)>, palabra ya escrita 
en la tierra y en los cielos. 
Amar la vida por bella, 
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amar al sol por ser sol, 
amar al campo, a la estrella, 
amar al niño, a la flor. 
A los padres que nos dieron 
con su ser el nuestro ser, 
a los hermanos que fueron 
prendas de un mismo querer. 
Y querer al camarada 
que aconseja fraternal. 
Y al maestro, ¡gentil hada!, 
que os reprende paternal. 
Amaros niñas y niños 
que vais en dulce tropel 
y libáis dulce cariño 
en el más bello vergel. 
* * * 
—Pues si amor dulzura encierra 
y la vida es todo amor, 
volaremos por la tierra 
desflorando siempre ((Amor». 
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CARIDAD 
—Bonito es mi nombre, 
pues me llaman Rosa. 
Miradme bien, niños, 
que soy muy hermosa. 
¿Veis mis lindos pétalos 
de rojo color?... 
Pues más encendido 
tengo el corazón. 
M i perfume es suave, 
mi cuerpo, bonito, 
mis hojas, de seda, 
mi tallo, cortito. 
Vienen a besarme 
lindas mariposas. 
¡Qué feliz soy, niños, 
pues mi nombre es Rosa! 
« * * 
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Mas triste es mi sino, 
¡cuán corta es mi vida!: 
de nacer acabo 
y muero en seguida. 
Así, niños míos, 
no tengáis orgullo, 
porque las bellezas 
son cual mis capullos. 
•Y nunca presuma 
la niña de hermosa, 
puesto que ella dura 
igual que una rosa. 
* * * 
Espinas yo tengo, 
ellas causan daño. 
También en la vida 
dolor hay y engaño. 
Mas subid la senda 
desflorando amores, 
que de las espinas 
brotan lindas flores. 
• • « 
Otro nombre tengo, 
i Qué felicidad! 
Dicen que es mi emblema 
dulce «Caridad». 
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Vosotros, mis niños, 
a quienes adoro, 
ignoráis que es Ella 
todo un gran tesoro. 
Si algún pobrecito 
mira con afán 
la rica merienda, 
¡dadle vuestro pan! 
Si acaso tirita 
de frío aterido 
con pobres harapos, 
I dadle algún vestido! 
Si vieseis a un niño 
muy triste llorar, 
regalarle un beso. 
¡ Idle a consolar! 
Y si la fortuna 
desgrana riqueza, 
tended vuestros bienes 
entre la pobreza. 
Si sois compasivos, 
alegres, volad, 
que anida en vosotros 
la felicidad. 
Tal dijo la rosa 
llena de emoción 
y una mariposa 
fué a su corazón. 
— 39 
—¡Niños! Bellas flores 
de la humanidad, 
sed rosa encendida 
de la caridad. 
La Rosa cuenta a los niños «El viaje de un ca-
pullo». 
— 40 
I Qué bonito era el rosal! Tenía muchas, muchas 
rosas, con las hojitas rizadas, con un cuerpo de 
terciopelo.. Las había grandes, medianas, peque-
ñas... Y entre todas ellas, una chiquitita, muy 
apretadas sus hojitas, muy tierno su tallo. ¡Qué 
lindo era el capullo! 
E l rosal estaba muy contento, mucho. Pero 
aquel día el cielo estaba borrachito de agua. ¡Je-
sús lo que había bebido! Las nubes rasgaron su 
pancita gris diciendo: 
—Mandemos agua a los campos. Agua a los jar-
dines. Agua a los ríos y a los mares. 
Y comenzó a caer agua, agua, mucha agua... 
Las rosas del rosal sacudían sus cabezas y se me-
cían angustiadas en aquel diluvio. 
—¡Basta, basta!—suplicaban—. Que nos ahoga-
mos, que vamos a morir... 
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Pero el agua seguía cayendo a chorros, como 
si los angelitos estuviesen jugando a verterla con 
muchos cántaros... 
Y las rosas se ahogaron. Desrizáronse sus hoji-
tas. Se puso amarillo el cuerpecito y murieron. 
Sólo quedó allí en el rosal el joven capullo. 
¡ Tan pequeñito, tan débil, y se pudo salvar í 
Llegó la noche y el capullo se durmió. 
II 
A l día siguiente el sol puso un beso en sus ojos 
y el capullito abrió más sus hojas. Era casi una 
rosa. Entonces se vió solo en la vida. Sin la m&-
dre flor, sin las rosas sus hermanas. E l capullo se 
puso triste. 
Una mariposita le rozó con sus cuernecillos... 
—Buenos días, capullito. 
—¡ Hola, mariposa de blancas alas! Estoy muy 
triste. Ya me ves. Sólito en la vida. Sin madre ni 
hermanas... 
La mariposita suspiró. 
—¡ Si quisieras quedarte conmigo, buena mari-
posa! 
—No puede ser—dijo la mariposa estirando los 
cuernecillos—. Yo tengo que volar. Volar por los 
prados. Volar por los jardines. Ver mundo. 
—¡ Ay, mariposa! i Si me llevases contigo, sobre 
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tus alitas afelpadas, también yo volaría!... ¡Estoy 
tan solo I 
La blanca mariposa agitó sus alas y meditó. 
Luego sus frágiles cuernecillos quisieron romper 
el tallo de la flor. 
—¡ Tris-trás—. Imposible. —Tris-trás.— 
¡ Qué duro era aquel tronquito verde! 
III 
Por allí pasaba una golondrina. 
—¡Eh!... Pajarito de las alas de seda, rompe 
con tu pico la cárcel de este pobre capullo. 
La golondrina se paró. 
—Tengo mucha prisa, buena mariposa—dijo—. 
Voy al palacio de cristal. Soy madrina de la prin-
cesita Mari-Sol, la hija de la reina de las golondri-
nas. 
Después el pico de la golondrina hizo —Tris-
trás...— 
—Ya está un poquito. 
—Tris-trás—. j Vaya! E l capullito ya estaba l i -
bre. Y le pareció que la vida se le había tronchado. 
Así como si quedase sin el padre rosal. 
—Golondrina—dijo la mariposa—, este capulli-
to quiere volar. ¡ Si le llevases en tus alas! 
La golondrina accedió. Abrió suavemente el 
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pico y puso el capullo allí con mimo, como si fue-
se un débil gusanillo. 
Luego la mariposa se tendió sobre las alas de 
la golondrina y, ¡hala!, al palacio de cristal. 
E l capullo era feliz. ¡Qué bien se volaba así! 
¡Muy cerca de las nubes! ¡Qué ríos de plata!... 
¡Qué amapolas en los campos!... ¡Qué bien se na-
vegaba por el'mar del aire en aquel barquichuelo 
de plumas! 
Una bandada de golondrinas gritó: 
—¡Golondrina! Golondrina, ¿dónde vas? 
— A l palacio de cristal. 
—Allá vamos nosotras... 
IV 
Como estaban cansados, aterrizaron. Entonces 
habló la golondrina: 
—Tierno capullito y linda mariposa. La tierra 
más bella del mundo es el palacio de cristal. Allí 
hay naranjos siempre en flor. Azahares de los l i -
moneros... Altas palmeras con piñas de dátiles... 
E l palacio de cristal es la tierra del calor. 
—¡ Cuándo lo veré!—susurró la mariposa. 
E l capullito soñaba. 
La golondrina tenía hambre. Escarbó con sus 
patitas en la hierba y encontró un gusanillo. 
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La mariposa tenía también hambre y sus cuer-
necillos se hundieron golosos en las hojas del ca-
pullo. 
E l capullito tenía sed... Pero como por allí no 
había agua, sus ojitos mustios destilaron una lá-
grima y se la bebió. 
Arriba otra vez... E l aeroplano de plumas cru-
zaba los mares y bajo él quedaban sierras y mon-
tes... 
—¡El palacio de cristal!—gritó trémula la go-
londrina. 
La mariposa agitó dichosa sus cuernecillos y 
al capullo le envolvió una divina caricia de aro-
mas de limoneros en flor. 
La golondrina aterrizó. 
—Amigos míos, buen viaje. No puedo detener-
me más. Tengo que ser la madrina de la golondri-
na-princesita. 
Mimosamente posó con su pico al asombrado 
capullo allí, en una ventana del palacio que esta-
ba abierta. 
La mariposa sacudió sus alas. 
—¡Adiós, golondrina! ¡Adiós, frágil capullo! 
Mi vida es volar. 
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VI 
¡ Pobre capullito! Quedó allí solo, más triste que 
en el rosal. 
—¿Por qué le abandoné?—suspiró—. Aquí soy 
un extraño. No tengo jardinero... 
En el salón del palacio de cristal bullía la ale-
gría. Una música embriagadora llegaba hasta el 
capullo. Por allí pasaban mujeres elegantes con 
diademas de joyas en la frente. 
Luego cestos de flores, j muchas ñores I 
—¡Ay!—susurró temblando el capullo—. Si al 
menos estuviese ahí en esas primorosas canasti-
llas... 
Una mujercita frágil, muy linda, fué a apoyar-
se en la ventana. 
—¡ Jesús!—musitó—. ¿ Cómo habrá venido aquí 
esta ñor tan ajada, tan vieja y fea?... 
—Señora—replico humilde el capullo—, soy 
muy joven, aunque no lo parezco. Nací hace pocos 
días. Y en cuanto a feo, no lo soy. ¿No ve usted 
que estoy cubierto de polvo y tengo mucha sed?... 
La linda joven no comprendía el lenguaje de 
las ñores. Cogió el capullo y, despreciativa, lo arro-
jó al suelo. 
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VII 
¡Pobrecita florL. Una ráfaga de aire lo llevó 
allí... Otra lo trajo acá... Cubierto de polvo, mus-
tio y moribundo. Y jugando el viento con él lo lle-
vó a los pies de Elenita, la niña mendiga. 
—jNiña, buena niña!—gimió el capullo—. Có-
geme. Alzame del suelo. Lava mi cara y dame 
agua, que tengo sed. 
La niña miró al capullo con las profundidades 
de sus negros ojos. Y como las niñas y las flores se 
quieren tanto, entendió lo que decía. 
—j Pobre capullito!—dijo, cogiéndole en sus 
manecitas demacradas—. ¡Y qué bonito es! Sólo 
que está mustio... 
Le lavó mimosamente y luego con gracia ado-
rable lo colocó en sus trenzas negras, sedosas. 
E l capullo sonrió feliz. Aquellas trenzas olían 
a romeros y espliegos. A jirones de aires monte-
ses, j Qué bien se estaba allí en aquel jardín I 
• * * 
Elenita no tenía padre ni madre. Sólo tenía un 
hermanito pequeñín. Vivían en una choza lejos 
de la ciudad, y la nena mendigaba unos centimi-
tos para que a Juanín, su hermano, no le faltase 
pan. 
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A la puerta del palacio de cristal suplicaba: 
—¡Una limosnita! 
¡Ay! Ya tenía unas cuantas monedas. No le 
faltaría a su hermanito el bollo tiernecito y la ta-
cita de leche. 
j Qué contenta regresaba la niña! Con la flor en-
tre sus rizos se creía una princesita de esos cuen-
tos de hadas. 
La niña corría. Tan, tan... decían sus trenzas, 
y el capullo, en este suave columpio, era muy feliz. 
¡ Qué sendero más lindo! ¡ Cuánta esmeralda en 
los campos! ¡ Cuánta turquesa en el cielo! 
* * * 
Entró en la choza y la madrecita cogió entre 
sus brazos al chiquitín. 
—¡Mi tesoro, mi reyI—le gritaba—. ¡Mira qué 
cosas más ricas te traigo! Un bollito y leche para 
el niño. Y ahora te pondré guapo y te vestiré y te 
llevaré a la pradera para que veas aquel corderito 
que dice: ((¡Bee, bee!...» 
Pero Juanín no escuchaba. Sus ojos lindísimos 
miraban la flor de terciopelo que dormía entre los 
cabellos de Elenita. Ni rosquillas, ni leche, ni pan. 
—¡La quero!... ¡La quero!...—gimoteaba. 
Y como la madrecita toda era sacrificio, a pe-
sar de que aquel capullito formaba su ilusión... 
pues dejó de ser princesita, se la quitó y poniéndo-
sela en las gordas manecitas, le dijo: 
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— i Toma, querubín! Para mi niño la flor, \ Pues 
no faltaba más! 
Apretóla Juanín fervorosamente. Sus deditos 
la palpaban regocijados, y su boca, que era otra 
flor, la dió besos, muchos besos. 
E l capullo sonrió feliz. 
—¡Bendito sea mi viaje—dijo—si voy a morir 
en los brazos de un niño! Dicen que los niños y 
las flores somos hermanos. Pues entonces, escucha, 
niño. Yo no sé dar besos; pero estoy tan contenta, 
que te regalo mi corazón. 
« * • 
Este es «el viaje de un capullo»—suspiró la ro-
sa—. Me lo contó una Dalia, y como me lo contó 





—Que se callen ya las flores 
y que escuchen mi voz fiera. 
General soy de un ejército, 
general soy de la tierra. 
Pim, pam, pum. Vengan tambores, 
vengan sables y cornetas. 
¡ Eh, soldados, pronto al frente! 
Que comience ya la guerra. 
* • * 
Estas voces misteriosas 
van y vienen por la huerta. 
Una rosa se desmaya, 
se desmaya una azucena. 
• * • 
Los niños, casi en puntitas, 
recorren toda la huerta. 
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i Quién será aquel ogro fiero 
que temblar hace sus piernas? 
Despacito, lentamente, 
paso a paso, van, se acercan, 
y una flor muy pequeñita 
le saluda muy risueña: 
—General soy de un ejército. 
¡Pronto, niños! ¡A la guerra! 
—¿Cómo te llamas, flor mala?. 
— A mí me llaman «Espuela», 
espuela de un caballero 
con espada, sable y flecha. 
—¿Y por qué gritas tan fuerte 
y así asustas a la huerta?... 
« « • 
—¡Ay de mí!—dijo llorando 
la florecilla hechicera—. 
Porque todos me entretejen 
en fatídica leyenda. 
Ellos dicen que mis flores 
fueron causa de una guerra 
con mil muertos, mil heridos, 
con tambores y cornetas, 
y de entonces en la vida 
es mi emblema triste «Guerra». 
• • • 
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—¿Y la guerra es cosa mala? 
—¿No ha de ser, niñita bella? 
He vivido tanto, tanto, 
que soy sabia, por muy vieja. 
Es la paz, niños queridos, 
gentil hada, dulce y buena. 
Vivir siempre sin rencores, 
sin venganzas locas, necias. 
Vivir siempre sin envidias, 
que emponzoñan, matan, hielan. 
Es la paz amor divino 
en los montes, en la aldea, 
en las chozas y ciudades, 
que la Paz bendita sea. 
Siempre juntos, niños míos, 
y en unión honda y fraterna 
vivir todos como hermanos: 
escucharnos nuestras quejas, 
consolar al que esté triste 
y rezar con el que reza. 
* # * 
Que la Paz, niños de mi alma, 
sea siempre vuestro lema. 
Ya veis cuánto yo la quiero 
y me llaman todos «Guerra». 
• • • 
—Paz seremos en la vida, 
pobrecita y dulce «Espuela». 




—Bonitas son mis flores. De ensueño mis ca-
pullos, 
mi vida es por el mundo, siempre airosa trepar. 
Yo escucho de las tórtolas los místicos arrullos, 
la fuente me regala su mágico cantar. 
Yo trepo, siempre trepo, valiente y decidida, 
quisiera ser el hada de todo este vergel. 
Quisiera que en amores fundiórase mi vida, 
pues, niños, es mi emblema la más ardiente fe. 
• • • 
Vosotros, niños míos, almitas sin zozobras, 
ignoráis que las naves pudieran naufragar. 
Y no sabéis, pequeños, que todo al ñn se logra, 
la empresa más difícil con fe se ha de salvar. 
La fe, palabra hermosa. La fe, bendito nombre, 
la diosa de la vida que siempre ha de regir. 
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¡ Cuán suave es el sendero 1 | Cuán fuerte que es el 
[hombre 
si Fe es su compañera, su amiga en el vivir! 
La fe, niños queridos, que sea vuestra guía. 
Fe ñrme en vuestros actos, vencer en el luchar, 
y nunca será noche, que siempre será día [gar. 
si esa esmeralda hermosa relumbra en vuestro ho-
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MODESTIA 
Viene hasta los niños 
fragancia muy tierna 
que asciende, que aroma, 
perfuma la huerta. 
Buscan revoltosos, 
ávidos zurean 
la tierra bendita, 
fecunda y morena. 
—Por aquí, Juanita. 
—Más cerquita, Adela. 
—¡ Cuán grato perfume 
a nosotros llega! 
—Florecita linda, 
sal que yo te vea. 
Di, ¿dónde te escondes, 
florecita bella?... 
Mira mis cabellos, 
son rubias guedejas. 
Mira mis ojitos, 
que son dos estrellas. 
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Sal, que yo te llamo 
y soy Primavera. 
Florecita guapa, 
florecita buena, 
los niños te buscan. 
Sal, que yo te vea. 
—¡Por aquí, Manolo!. 
—¡Por aquí, Teresa!.. 
* * 
A l oír los cantos 
de las niñas bellas, 
pues la florecita 
sacó la cabeza. 
—¡Mírala, Paquito, 
si parece seda! 
Su cuerpo es morado. 
—¡ Juana! \ Rita! i Petra! 
—Di, ¿cómo te llamas?... 
• • * 
Llena de vergüenza, 
con voz temblorosa, 
cristalina y tierna, 
dijo despacito: 
—Me llamo «Violeta)). 
—¿Y por qué te escondes 
a ras de la tierra?... 
* « * 
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—Soy tan chiquitita, 
tan pobre, tan fea, 
que me oculto siempre 
porque no me vean. 
—Pero tu perfume 
no tiene rival. 






— A mí me llaman la Margarita. 
Soy tierna y frágil. Dulce y bonita. 
En los jardines vivo dichosa 
con los jazmines, lirios y rosas. 
Soy blanca, rosa, también morada, 
y muchas veces soy azulada. 
En las praderas de mi Castilla 
vivo y florezco, dulce y sencilla. 
Flor soñadora, flor exquisita, 
todos me dicen «La Chiribita». 
Yo sé secretos de los amores, 
lo que no saben las otras flores 
Cuentan historias de mí, infinitas 
cuentos de lobos y margaritas. 
Sé cosas hondas de los cariños, 
y con mis hojas juegan los niños. 
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No tengo aroma, pero mi flor, 
qué grato emblema, siempre ((Candor». 
• • • 
—¡ Ay!—susurraron—. Niños y niñas, 
siempre seremos cual margaritas. 
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PUREZA 
El sol camina a su ocaso 
y el naranjo está florido, 
ñorecillas como raso 
entretejen su vestido. 
Florecillas blancas, suaves, 
con la pupila dorada. 
Son de seda, cual las aves, 
son bonitas, cual las hadas. 
E l naranjo venturoso 
se estremece con amor 
y derrama generoso 
el perfume de su flor. 
• • • 
Hasta él se llega un niño 
admirando su belleza. 
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y embriagado de cariño 
al naranjo así le reza. 
* * * 
—Dime, flor, ¿cuál es tu nombre?. 
— M i nombre es muy singular. 
Vivo en los sueños del hombre. 
Yo me llamo, niño, «Azahar». 
Bordando voy la blancura 
de una novia en su vestido, 
y al querer ser bella y pura 
en su pecho voy prendido. 
—Tu nombre me ha enamorado, 
y tus flores, ¡ cuán bonitas! 
— Y después, niño adorado, 
doy naranjas exquisitas. 
Pero eres tan pequeñito 
que no te puedo explicar 
lo adorable, lo bonito, 
de mi nombre: «Flor de azahar». 
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1 
BELLEZA DURADERA 
—Ven aquí, niñito bueno. 
Yo te espero, niña guapa. 
No os marchéis sin contemplarme, 
acercaros a mi planta. 
Ved mis flores como púrpura, 
hojas lindas de escarlata. 
Ellas son rojos penachos, 
viva luz de alguna llama. 
Muchas veces visto de oro 
y mis flores son doradas. 
Si la nieve es quien me besa, 
son mis flores como el nácar. 
« • • 
Yo nací lejos, muy lejos, 
de la hidalga y bella España. 
Me criaron unos monjes 
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como a niña regalada, 
y en su huerto y en sus claustros 
me crecí buena y lozana. 
Agradecida a los monjes, 
regalóles mi fragancia 
y extendía mi belleza 
entre muros y plegarias. 
« * • 
—Si los monjes te querían, 
si les dabas tu fragancia, 
¿por qué entonces les dejastes 
y viniste a nuestra España? 
* * * 
—Vióme un rey, y enamoróse 
de mi flor tan delicada, 
y arrancóme de mi nido, 
de mi claustro y las plegarias. 
Luego rodó por el mundo: 
vi ciudades, huertos, casas, 
y adornando las praderas 
me llegué hasta la cabaña. 
| A y de mí! ¡Soy tan humilde... 
No soy rosa nacarada, 
de esas que al beso del aire 
se cimbrean hechas gracia. 
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Ni soy un lirio gallardo, 
ni azucena, nardo, acacia. 
Soy una flor tan humilde, 
que ((Alelí» todos me llaman. 
* * * \ 
Pero en cambio mi hermosura 
no se agosta, no se pasa. 
Todo el año yo regalo 
a los hombres mi fragancia. 
¡ Con cuán poco soy dichoso! 
Dadme sol y dadme agua, 
y mi aroma se difunde 
por jardines y por casas. 
M i hermosura es duradera, 
mi belleza es fuerte, sana. 
Es mi emblema, niños míos, 
((La belleza de las almas». 
* * • 
—Toma un beso, ñor bonita. 
—Toma sol y toma agua, 
—((Alelí», divino emblema, 




—La flor más chiquita 
que hay en el vergel. 
¿Cómo tú te llamas, 
que hueles tan bien? 
Yo tu flor he visto 
en lindas verbenas, 
con los alelíes 
y con las hortensias. 
Y mientras danzaba 
con los caballitos 
hasta mí llegaba 
tu aroma exquisito. 
La flor más chiquita 
que hay en el vergel. 
¿Cómo tú te llamas, 
que hueles tan bien? 
* » • 
—¿Os gusta el perfume 
que tierna derramo?... 
M i nombre es de ensueño: 
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«Albahaca» me llamo. 
Vivo en los jardines 
y en huertas floridas, 
mas triste mi sino: 
¡cuán corta es mi vida! 
También las macetas 
de niñas galanas 
quieren que florezca 
junto a sus ventanas. 
Pero estoy muy triste. 
—¿Triste, linda flor? 
—Dicen que soy ((Odio» 
y soy toda amor. 
—¿El odio es muy malo? 
—Negro es, niña mía. 
Siempre el odio es noche, 
nunca el odio es día. 
—¿Y cómo es el odio? 
Saberlo queremos. 
—Es el odio, niños, 
un animal fiero. 
E l odio es la copa 
que rebosa hiél. 
Niños, niños míos, 
huid siempre de él. 
—Pues si el odio es malo 
siempre le huiremos. 
Ternuras y mieles 
los niños daremos. 
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MftDRESELV 
UNION 
—¡ Cuán lindas mis flores! Atended, mirad. 
Los robles y encinas 
la vida me dan. 
También yo florezco por lindos caminos, 
y entonces mis padres 
son zarzas y espinos. 
¡Cuán feliz que vivo! Si no llego al cielo, 
tampoco me arrastro 
jamás por el suelo. 
* • * 
De mí, niños míos, ejemplo tomad, 
seguid adelante, 
sin volver atrás. . 
Si árida la senda os cansa y fatiga, 
buscad el apoyo 
de una mano amiga. 
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Esa amiga mano es un corazón. 
¡No temáis la lucha, 
que fuerza es unión! 
Tended vuestras alas, arrogante el vuelo. 
No rastreéis nunca, 
que hay lodo en el suelo. 
Siempre bien unidos. jSed un corazón! 
No os asuste nada, 
que fuerza es «Unión». 
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FESTINES 
—[Ay, ay, ayl ¡Que me han pisado!, 
íay, ay, ay!, triste de mí. 
Escuche la niña rubia. 
Oiga la niña gentil. 
Di, ¿qué daño yo te hice 
para así hacerme sufrir? 
• • • 
—Nadie escucha tus lamentos, 
nadie te oye, Perejil. 
* « • 
~ Como eres tan feo y ralo, 
como no eres bella flor, 
pues los niños, | niños malos!, 
no te miran con amor. 
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Tus hojas verde esmeralda 
no tienen gracia ninguna, 
sólo eres linda guirnalda 
cuando te besa la luna. 
Siempre estás arrinconado 
y no hay ningún jardinero 
que te mire embelesado 
ni te cuide con esmero. 
• * * 
—¡Ay de mí!—dijo lloroso 
el perejil desgraciado—. 
Que quisiera ser hermoso, 
ser esbelto y perfumado. 
I Quién fuese jazmín o rosa, 
tulipán, o lirio, o nardo! 
jAy, quién fuese malva-rosa, 
quién fuese lindo y gallardo! 
Yo quisiera ser hermoso, 
quisiera y no puede ser, 
que no nací, {venturoso!, 
como quisiera nacer. 
• :•: • 
Mas me alegro recordando 
que inútil nunca es mi vida, 
por festines voy rodando, 
por festines y comidas. 
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Y cual símbolo glorioso 
voy en platos bien colmados 
y en la boca, ¡don jugoso!, 
de lechónos bien asados. 
Si de algo sirvo en la vida, 
yo me someto a mi sino. 
La virtud más preferida 
es cumplir nuestro destino. 
• * • 
Tal dijo con voz pausada 
el humilde Perejil, 
y una niña que era un hada 
acercósele gentil. 
—¿Quieres un beso, bonito? 
—dulcemente preguntó—. 
Y en el pisado ramito 
suave beso allí posó. 
—¿Te doy fresca agua a beber? 
Te acaricio con mi mano, 
no se llegue don Milano, 
que le agrada a ti, comer. 
* * * 
El Perejil, muy bajito, 
dijo a la niña graciosa: 
—Si acaso, niñita hermosa, 
me comerá algún lorito. 
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Os contaré breve cuento 
de un loro, niños queridos. 
—¡Un cuento! Pues venga el cuento, 
que será muy divertido. 
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iqpm 
EL 
Periquín era un loro con las plumas de raso 
verde. Los ojos como dos cuentas de azabache. 
Fuertes las patas y amarillo el pico. 
Periquín era un loro lindísimo, pero terco, ca-
prichoso y desobediente como son algunos niños. 
—{Quiero chocolate, chocolate! 
Y había que llevarle chocolate. 
—¡Bizcochos! ¡Quiero bizcochos! 
Y había que llevarle bizcochos. 
Doña Blasa, su dueña, era muy viejecita. No 
tenía hijos ni nietos y adoraba a su Periquín con 
exceso. 
—Biss... Biss... ¡La patita! ¡Mono, la patita! 
Y Periquín, hecho un zalamero, sacaba la pa-
tita por entre los barrotes dorados de la jaula. 
Con los demás tenía un genio muy malo, y era 
tan descarado, que todos le huían. 
—¡Hola, señor calvo!—decía a un pobre señor 
que frecuentaba la casa. 
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Y al pobre calvo le relucía más la cabeza de 
tanto sudar. 
Luego venía una señora muy gorda, que se un-
taba la cara de harina para parecer más blanca, y 
había que oír a Periquín cantando. 
—Molinera... Mo-li-ne-ra. 
Bueno, que a la señora se le caía la harina del 
susto. 
* * * 
La pobre doña Blasa ardía de vergüenza. 
—Pero, Periquín, ¿cómo has de ser tan malo? 
—Porque sí. 
—Mira, monín, que no te voy a dar chocolate. 
—¡Ja... ja... ja!—se retorcía el loro columpián-
dose. 
Sucedió que solía ir de visita la niña Conchita, 
muy linda, pero también muy terca y caprichosa. 
Conchita odiaba al loro y Periquín odiaba tam-
bién a la niña. Verla entrar y gritar: (qFea!», todo 
era uno. 
Conchita tenía unos deseos locos de acercarse 
a la jaula; pero su mamá y doña Blasa lo impe-
dían. 
—¡ Que es muy malo, niña! Con ése, pocas bro-
mas. 
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Una tarde aprovechó un descuido. Miró cara a 
cara a Periquín y le dijo: 
—Anda, llámame ahora fea, horrible lorito. 
—¡Fea y fea! 
— i Yo fea 1 No tienes vista, mal loro. Has de sa-
ber que mamá dice que tengo unos ojos como dos 
estrellas y todo el mundo dice que soy guapísima. 
Para que rabies: ¡muy guapísima! 
—¡ Ja... ja... ja!—se rió el loro. 
—Mira tú, que tienes cuatro plumas y un pico 
qije parece una hoz, y además eres un sucio. 
—j Ja... ja... ja! 
Envalentonada, Conchita ordenó con imperio: 
— i La pata! Dame la pata, pero que ahora mis-
mito. 
—j Toma!—respondió Periquín clavando su pi-
co en el dedo rosado de Conchita, del que brotó 
sangre. 
—|Ay. . . ay... ay! 
—Te está bien empleado—dijo su mamá—. Pa-
ra que escarmientes y no seas desobediente. 
• * * 
Aquella noche Conchita no durmió. ¡Jesús, y 
que rabia tan grande tenía al loro! Quería vengar-
se de él. Sí, señor, vengarse... Tuvo concilio con 
sus amiguitas, y al fin encontró su triunfo. Le ha-
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bían dicho que a los loros les sentaba muy mal el 
perejil, pero que muy mal. 
—Gertrudis, ¿me das una ramita de perejil? 
La cocinera meneó extrañada sus greñas. 
—¿Perejil, niña? ¿Y para qué? 
—Es que estamos haciendo comiditas. Dame 
mucho, mucho. 
* * * 
Despacito, sin ser vista, se acercó a la jaula. 
—¡Fea!—gritó Periquín moviéndose nervioso. 
Conchita no contestó. No hizo sino asomar el 
ramito de perejil que llevaba escondido. Periquín 
se lo comió, j Debió saberle muy rico, porque has-
ta quiso relamerse y no pudo! 
* * * 
Conchita todo el día estuvo nerviosa. Un gu-
sanito que todos llevamos escondido la decía: 
—Has sido una niña mala. No debemos hacer 
daño a nadie. La venganza es una cosa muy fea. 
Pensaba en Periquín y le veía doblando la gra-
ciosa cabeza y estiradas aquellas uñas tan fuertes. 
No pudo más. Llorando se lo dijo a su mamá. 
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—¡Ay, mamaíta! Que he sido una niña muy 
mala. Que he dado perejil al loro. 
—¿Perejil al loro? ¡Dios mío! Pues ya se habrá 
muerto. Vamos a casa de doña Blasa a ver si hay 
remedio. 
* * * 
Llegaron anochecido. Doña Blasa se acostaba 
como las gallinas, tempranito. 
—¡Tan, tan! 
—¿Quién es?—dijo doña Blasa, tocada con 
gran gorro de dormir y un camisón que le arras-
traba por el suelo. 
Conchita cayó de rodillas. 
—¡ Ay, señora! Qué pecado más gordo Se come-
tido. He dado perejil al loro por malo y porque me 
hizo sangre. 
—¿Perejil a mi Periquito? ¡Dios mío!—clamó, 
inundada en frío sudor, doña Blasa—. Se me ha-
brá muerto. ¡Ya no me pedirá chocolate! ¡Ya no 
me pedirá bizcochos! ¡Periquín de mi alma! Se 
habrá muerto. 
De la emoción se le cayó el gorro y el largo ca-
misón se enredó en la pata de una silla. 
* * • 
Entraron temblorosas. No se atrevieron a mirar 
la jaula. Allí estaría frío y rígido el loro. Pero... 
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sí... sí... Periquín tenía muy alegres los ojos, muy 
fuerte el pico y muy cantarína la voz. En cuanto 
vió a Conchita comenzó a cantar: 
—Dame perejil... Perejil... Pe... re... j i l . . . j i l . . . 
ju... 
Todas rieron de contento y Periquín vivió mu-
chos años. Conchita nunca olvidó el picotazo del 
loro, de aquel loro que cada día tenía las plumas 
más verdes. ¡ Claro, por haber comido perejil I ¡ Lo 
que saben los loros! 
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íalíMPlBeíéi 
A be ja. 
FABULA 
Una dulce mañana 
del Mayo más gentil, 
dos seres volanderos 
entraron al pensil. 
Abeja laboriosa, 
y de oro ella labrada, 
muy blanca mariposa, 
azul, tornasolada. 
En una tierra rosa 
allí las dos posaron, 
y abeja y mariposa 
así a la rosa hablaron. 
* * * 
Salve la flor más bella, 
más linda del jardín. 
Salud, preciosa estrella. 
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Mariposa. Venturas yo sin fin. 
A beja. Vengo a coger las mieles 
que aumenten mi colmena. 
Mariposa. Yo vengo a darte un beso 
en tu corola bella. 
A beja. Yo extraigo de las flores 
dulzuras sin igual, 
y las torno en amores 
de miel, rico panal. 
Mariposa. A la vida traje eso, 
ventura, luz, amor, 
y así te doy un beso 
henchida de fervor. 
Abeja. Calle el insecto alado 
y cursi que no sea. 
Mariposa. Robar siempre es pecado, 
señora doña Abeja. 
Abeja. —¿Robar yo, vi l gusano? 
Mariposa. Robando haces tu miel. 
A beja. La miel pasa a la mano 
del hombre, que es para él. 
i» * * 
—Abeja de oro ñno, 
mariposa esmaltada. 
Callad—así intervino 
la rosa perfumada. 
Cumplís con gran porfía 
las dos vuestra misión. 
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Un beso de alegría 
y un dardo: el aguijón. 
Yo acato, pues, mi suerte 
sangrando de mi herida. 
Que un beso me da muerte 
y un beso me da vida. 
* * « 
Los niños, que lo oyeron, 
rodean al rosal; 
mil besos le vertieron 
con mimo fraternal. 
Niños. Rosita, nuestra hermana, 
queremos tu vivir, 
tan fresca y tan lozana 
¡y habías de morir!... 
« • * 
Jamás. Nunca en la vida 
seamos aguijón. 
Te damos rosa herida 




—Voy a prenderme en tu pecho, 
rosa temprana de Abril» 
voy a prenderme en tu pecho, 
divino y bello jardín. 
Y te diré, niña mía, 
los secretos de otras flores, 
sus pesares y alegrías, 
sus emblemas, sus amores. 
Son muy claras tus pupilas, 
rosas y ámbar es tu aliento, 
con frescor de aguas tranquilas, 
tan alado como el viento. 
La Camelia yo te ofrendo, 
que está llena de esplendor. 
La Camelia, que yo entiendo, 
es de flores, la mejor. 
Es mi emblema dulce calma, 
un asilo bien seguro, 
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que soy reina de las almas 
por pensar siempre «tan puro». 
* * « 
Seas sol, naciente día, 
todo puro, blanco, alado. 
Seas luz, dulce alegría, 
seas bien, nunca pecado. 
Lleve tu alma vestidura 
de la nítida azucena, 
siempre blanca, siempre pura, 
cual un ángel suave y buena 
La Camelia vaporosa 
has de ser en tu pensar, 
que la niña pudorosa 




Erase que se era en una aldea 
que había un pastorcito. 
Color de miel su pelo, 
los ojos grandes, lindos, 
las carnes de alabastro, 
y el porte muy garrido. 
¡Cuán esbelto! ¡Cuán grácil, 
cuán lindo era el chiquilloj 
E l llevaba hacia él monte triscadores 
sus blancos corderitos. 
—¡Lucero! Cuesta arriba^ 
—¡Diamante! A l monte, listo. 
i Qué paz hay en la aldea! 
j Qué cielo más bonito! ^ 
¡Ay, qué ricas las briznas que allá arriba 
rumian los corderitos! 
• * * 
Las encinas llamaban cadenciosas 
sus copas hechas trinos. 
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• 
—¡Nogales y castaños, 
robles y tamarindos, 
abrid los verdes ojos, 
que ya viene Narciso! 
* * * 
Y en las huertas las flores suspiraban 
y vestíanse de púrpura los guindos, 
y las niñas corrían brincadoras 
al aire blancos gritos: 
—¡Narciso! ¡Ven, Narciso! 
E l pastor, que sabíase muy guapo 
y el porte muy garrido, 
desdeñaba con gesto vanidoso 
sonrisas, gracias, mimos. 
Su hermosura miraba en los regatos 
de necio orgullo henchido, 
diciendo huecamente 
a rosas, juncos, lirios: 
—¡Más bello que vosotros, 
más bello soy, Narciso! 
• * * 
Los dioses castigaron 
orgullo tan ridículo. 
Un día en que dichoso 
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se miraba en un río cristalino, 
fué transformado en flor 
el loco pastorcillo. 
* * * 
—¡Ay, ay!—gemía triste-
—Castaños, tamarindos, 
las ninfas hechiceras 
de los dorados rizos. 
Venid presto a salvarme, 
que soy vuestro Narciso. 
* * * 
Escucharon los montes hondas quejas, 
los huertos oyeron los suspiros, 
y el pastorcillo en flor 
quedóse convertido. 
* * * 
—Niñas, esta es mi historia. 
Esta es mi historia, niños. 
Mis pétalos son blancos, 
a veces amarillos. 
Yo gusto de las aguas, 
mi aroma es exquisito. 
Mas, jay, cuán feliz era 
cuando fui pastorcillo! 
* * * 
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—Sabemos ya tu nombre. 
¡Qué lástima, Narciso, 
que así te transformasen 
orgullo y egoísmo! 
Nosotros, con tu historia, 
vivimos advertidos. 
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jucena 
MAJESTAD: INOCENCIA 
—Me llaman Azucena. 
¿Veis, niños, mi blancura? 
Dicen que soy muy buena, 
muy gentil y muy pura. 
Poseo la elegancia, 
mi tallo es de verdor 
y una fuerte fragancia 
se exhala de mi flor. 
M i flor sin experiencia 
se viste de marfil. 
M i ñor, que es ((Inocencia», 
que es flor la más gentil. 
Yo voy en manos puras 
de novia virginal, 
y oscucho las dulzuras 
de una marcha triunfal. 
Mas mi delicia es, niños, 
morar en el jardín. 
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—j Bella flor! Si pudiera 
parecerme yo a ti. 
También yo linda fuera, 
muy pura, blanca y buena, 




PRUDENCIA EN EL USO 
—¡Soy tan bonita! ¡Mi flor tan bellaI 
que entre las flores soy una estrella. 
Porque en mí encierro tan gran tesoro, 
que si mis flores están marchitas 
en el mercado me trueco en oro: 
Guiso yo cosas muy exquisitas. 
Mirad, soy, niños, esencia fina, 
¡ qué bien que huelo! ¡ Qué flor más bella 
i Cómo me quieren en la cocina! 
Yo entre las flores soy una estrella. ¡ 
Decidme, niños, si por ventura 
visteis en nadie tanta hermosura. 
Y si cpnmigo son comparadas 
las otras flores, no valen nada. 




—Calle y no siga, gran charlatán, 
no tanto orgullo, don Azafrán. 
Pues si belleza te dio la suerte, 
oídme, niños, este consejo. 
Entre sus flores danza la muerte 
y así aspirarlo siempre de lejos. 
E l es muy lindo, grácil, sereno, 
tiene belleza, tiene dulzura, 
pero contiene grande veneno 
y hasta ir podemos a la locura. 
Niñas bonitas, sed obedientes, 




—¿Quién eres tú, gentil hada, 
que tan bien nos aconsejas? 
¿Quién eres tú, que así vives 
cual mágica enredadera?... 
Eres toda de esmeralda 
y tus hojas son muy tiernas. 
Yo te he visto muchas veces 
entre rosas y azucenas. 
¿Quién eres tú, gentil hada, 
que tan bien nos aconsejas?... 
• * * 
—j Ay de mí, que soy tan pobre, 
tan humilde y tan pequeña, 
que mi nombre, niños míos, 
el decirlo me avergüenza. 
Yo soy, niños, un parásito. 
—¿ün parásito, cosa es fea?... 
—Un parásito es un pobre 
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que se nutre y alimenta 
con el jugo de otros seres 
que así le dan existencia. 
—¿Y te llaman así siempre?. 
• * « 
—Es mi nombre, niños, «Yedra». 
Ya me veis cómo me enlazo 
con dulcedumbre fraterna 
al tronco viejo y añoso 
de esta encina ya tan vieja. 
Otras veces con macizos 
de las rosas hechiceras. 
Y si aroma, sangre y vida 
generosas me dan ellas, 
yo en pago les doy cariño 
de gratitud, mi alma llena. 
Pues mis hojas son perennes, 
mi esmeralda es duradera. 
«La amistad que nunca muere» 
es mi divisa y emblema. 
• 9. m 
Un amigo en los caminos, 
una amiga en vuestra senda, 
un amigo es el tesoro 
que mejor hay en la tierra. 
—Pues buscar he yo un amigo, 
— Y yo una amiga muy buena, 
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ya que dicen es tesoro 
que mejor hay en la tierra. 
* * * 
jAy, cómo brincan los niños! 
¡Ay, cómo goza la hiedra! 
«La amistad que nunca muere» 




—¡ Cuán triste que vivo 
¡ Cuán triste y cuán sola!, 
lejos de mi tierra, 
me llamo «Amapola». 
Nací en unos campos, 
bordada mantilla 
de esmeralda y oro. 
i Campos de Castilla! 
Eran mis hermanos 
maizales y trigos, 
y aquí me trajeron 
para mi castigo. 
Mirad, lindas rosas, 
blancas azucenas, 
jazmines y lirios, 
I escuchad mi pena! 
}Qué dolor más grande 
mi dolor encierra I 
Decid que me lleven 
a mi amada tierra. 
• • • 
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—Pobrecita flor 
que vives tan sola. 
Seca ya tus lágrimas, 
divina Amapola. 
Vendremos los niños 
a verte y mimarte 
y agua te daremos 
para refrescarte. 
Así tu destierro 
será menos duro. 
—Gracias, buenos niños. 
Yo soy <(Amor puro». 
—¿Y eso significa?... 
—Lo que dignifica. 
Es el amor puro 
sublime y excelso. 
Sonrisas divinas, 
lágrimas y besos. 
Ternuras del alma, 
paz, sosiego y calma. 
E l que si penamos, 
con nosotros siente, 
el que nuestra dicha 
desea y presiente. 
Labios que reprenden 
con sanos consejos, 
manos que acarician 
aun estando lejos. 
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Es el que nos guía 
cual mágica estrella. 
<(Amor puro» es, niños, 
la cosa más bella. 
—Florecita buena, 
¿dónde encontraremos 
ese «Amor tan puro», 
que verle queremos? 
—Id a vuestras madres, 
capullos en flor, 
que allí entre sus brazos 
está «el puro Amor». 
Amapola, agradecida, cuenta a los niños el 




En el nido, nidito, estaba la cigüeña... Un ni-
do como una cunita. Así... Para que los cigüeñi-
tos tuviesen mullida cama. 
Los cigüeñitos eran dos. Muy chiquitines, casi 
sin plumas, con los picos y las patas muy largos y 
unos ojos muy relucientes. 
En el nido, nidito, estaba la cigüeña cuando... 
—¡Vaya!—dijo con blanda voz—. Voy a bus-
caros algo de comer, hijitos. Y tú, padre cigüeño, 
cuida bien de ellos mientras yo vuelo por ahí. 
—Anda en paz, doña Cigüeña—repuso el pa-
dre. 
* * * 
Vuela... Vuela con las alas puestas en cruz, 
llegó la cigüeña a un campo. Todavía andaba tris-
te el sol, y por eso había poco calor en la tierra. 
—Allá debe de haber algo bueno—se dijo la 
cigüeña—. j Caramba, un lagarto 1 j Calla, otro bi-
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chito! Espera... En aquel montón de hierba veo 
algo. 
Pero... jsi era un nifio! Un niño de carne y 
hueso! Muy chiquitín, muy negrito, con unos ojos 
como las moras maduras y unos deditos que se 
chupaba de prisa. 
Lo llevaban unos gitanos en un borriquito y 
lo dejaron allí, diciendo: 
—Alguno lo recogerá y será más feliz que nos-
otros, porque no será gitano. 
La cigüeña levantó una pata. Luego otra y ca-
viló. 
—¿Qué haré? ¿Lo llevaré o no lo llevaré 1 ¡Me 
pesará mucho por los aires!... Pues vaya, voy a 
llevarlo para que jueguen mis cigüeñitos, que no 
tienen ni juguetes, ni muñecos... 
* * * 
Ras... ras... Llegó con el niño. Los chiquitines 
acercaron sus picos a él. Le tocaron con sus patas 
y le miraron admirados. 
—¡Madre! ¿Qué es esto?... 
—Un muñeco de carne para que juguéis. 
Don Cigüeño se puso de mal humor. 
—¡ Caramba, doña Cigüeña! Puesto que no te-
níamos bastante, ahora un engorro más. 
—Jeeee... jeee...—lloró el niño. 
—Ese tiene hambre—dijo don Cigüeño. 
A la cigüeña se le ablandó el corazón. ¡Pobre-
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cito! ¿Tendría hambre? Y con aquellos ojos tan 
guapos que tenía... 
—¿Qué le daremos, marido mío? 
—Yo oí a mi bisabuelo que estos monigotes to-
man leche de pequeñitos—replicó el cigüeño. 
—j Calla! Pues yo sé de una cabrerilla muy lin-
da y que me quiere mucho porque le limpio la tie-
rra de bichos malos. Voy en un voleo. 
• « • 
—Cabrerita, la más guapa que estos campos 
vieron. La buena cigüeña te saluda. 
Luego le contó la historia, y a la cabrerilla se 
le humedecieron los ojos... 
—í Pobre del niño I Cuídalo, madre cigüeña, que 
mis cabras han de darte buena leche. 
Y puso en el pico de la cigüeña un cuenco de 
leche recién ordeñada. 
—No lo cuentes a nadie, cabrerilla, que me ro-
barían el juguete de mis hijitos. 
Ras... ras... En el nido, nidito, se puso la ci-
güeña... Con leche en su pico, se puso muy con-
tento don gitanillo. 
• • * 
E l niño estaba muy guapo. Todos le querían 
mucho. Y hasta don Cigüeño frotaba con su pico 
la cara del nene. Eran besos. 
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Y el pequeñín cogía con sus manecitas las plu-
mas de seda. Acariciaba los ojos de los cigüeñitos 
y besaba la cabeza de la cigüeña. 
Eran sus padres y sus hermanos. 
* * 
Iba la cigüeña con sus hijitos para enseñarlos 
a volar y quedaba don Cigüeño cuidando al niño. 
Una tarde... la lecherita no pudo callar más, 
y aunque había prometido no contar nada, pues... 
se lo contó a medio pueblo. 
—Un nene muy guapo. ¿Sabéis? Lo tiene la ci-
güeña. 
Subieron los campaneros a tocar las campa-
nas. 
—Pues sí que es verdad—dijeron—. Mañana 
tempranito subimos todos con garrotes, matamos 
a esos malos cigüeños y nos llevamos al niño. 
Don Cigüeño lo oyó y se puso a temblar. 
Cuando vinieron la madre y los hijitos les con-
tó lo ocurrido. 
La cigüeña se puso a llorar y decía: 
—Matarme a mí, ¿que me importa? Pero que 
me roben este nene, que ya quiero como a uno de 
mis hijos.... ¡Ay mi niño querido! 
* * * 
No durmieron... Y de mañanita formaron una 
cama de plumas. Primero el cigüeño y la cigüe-
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ña... Luego, enlazados, los cigüeñitos, y en medio 
de ellos, tendido, el niño gitano. 
Salió a recibirlos una bandada de cigüeñas. Hi -
cieron con plumas un trono muy alto, y colocando 
en él al chiquitín gritaron: 
—¡ Viva el rey de los cigüeños! 




—Ven, niña. Quiero ofrendarte 
esta corona graciosa 
y mis flores regalarte 
cual si fueses una diosa. 
Estas flores que a la nieve 
en blancura rivalizan, 
estas flores tenues, leves, 
que a la ((Dicha» simbolizan. 
En vuestra frente hechicera 
la guirnalda tan gentil. 
Eres, niño, primavera. 
Eres, niña, toda Abril. 
« « « 
Allá en tierra muy lejana 
fué una reina toda amor, 
—que era sabia y muy galán 
que de mí se enamoró. 
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Y empeñóse en bautizarme, 
condición fué muy precisa, 
que cual Ella hube llamarme 
desde entonces «Artemisa». 
Si mis flores a la nieve 
en blancura rivalizan, 
si son tenues, suaves, leves, 
pues la «Dicha)) simbolizan. 
—¿Qué es la «Dicha», flor hermosa? 
¿Es el clavel o la rosa? 
¿Es vivir en un palacio 
con diamantes y topacios? 
¿Es ser sabio? ¿Es el amor? 
Dinos qué es, bonita flor. 
« • • 
—La ((Dicha)), pues, son dulzuras, 
felicidad, ilusión. 
La ((Dicha)) nunca amarguras, 
música en el corazón. 
La ((Dicha», dulce palabra 
que exhala tierna fragancia. 
—¿Dinos, flor, cómo se labra? 
—Con un nombre, que es ((Infancia)). 
((Infancia)), grande tesoro, 
un poema todo miel. 
((Infancia)), rebujo de oro, 
sin engaños y sin hiél. 
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Vuestra vida es mar en calma, 
vuestros años son benditos. 
¡ Si fueseis, niños del alma, 
siempre, siempre pequeñitos! 
* * * 
Yo os regalo mi cariño. 
— Y nosotros nuestro amor, 
ya que dices son los niños 






Rojas mis flores, 
cual los amores. 
De terciopelo, 
como es el cielo, 
tan apiñada 
como la fruta de la granada. 
Termino en cresta. 
¡Niños, venid! 
Soy Amaranto, 
i Quiquiriquí í 
• * • 
Dicen que dicen 
sabios y viejos, 
los que regalan 
buenos consejos. 
Dicen que dicen 
I Felicidad!, 
que son mis flores. 
«Inmortalidad». 
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No sé si muero, 
yo sé que vivo 
en el jardín. 
Yo sé que quiero 
mis flores rojas 
tan apiñadas 
cual dulce fruto de la granada. 




* * * 
Coged mis flores, 
quiero yo daros 
todo el perfume 
y regalaros 
mi dulce miel. 
[No tengo hiél! 
Sí roja cresta. 
¡Niños, venid! 
Quiero cantaros 
con voz lozana, 
como aquel gallo 






—Venid, niños, a besarme, 
mirad mi inmensa desgracia, 
no soy flor, que soy un árbol 
cubierto siempre de lágrimas. 
Mirando están siempre al cielo 
mis tristes y verdes ramas, 
parecen brazos que imploran, 
parecen hondas plegarias. 
Yo estoy triste, siempre triste, 
jamás ríe mi garganta. 
Los trinos del ruiseñor 
gorjean en mi morada. 
Las tumbas que me rodean 
me dicen: «La vida pasa.)) 
Si vivo aquí entre las flores, 
capricho fué de una dama 
que asi quiso ver unidos 
perfumes, cielo y desgracia. 
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Yo soy dolor, niños míos. 
«Dolor», terrible fantasma, 
la vida os enseñe tarde, 
tarde, esta triste palabra. 
Corred. Brincad. Trenzad flores. 
Tended presto vuestras alas, 
la rueda de vuestras vidas 
repica a gratas campanas. 
* * * 
Venid, niños, a besarme. 
Un beso piden mis ramas. 
Un beso, miel y ambrosía. 
Un beso de vuestra infancia. 
Sintiendo el brote de un beso 
enjugaré yo mis lágrimas. 
Y en pago de vuestros besos, 
si un día viene el fantasma 
a nublar vuestros ojitos, 
a romper las blancas alas, 
buscadme, niños, buscadme, 
mis tristes y verdes ramas, 
serán sonrisas, caricias, 
para secar vuestras lágrimas 
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B O L tí 
RESIGNACION 
Mañanita de San Juan, 
las mocitas asturianas, 
muy bonitas, muy galanas, 
a buscar mi planta van. 
Y repican los panderos 
entre risas bullangueras, 
mientras corren los regueros 
de la sidra en las praderas. 
jY me buscan codiciosas 
con anhelo y ansiedad! 
Pues el trébol, niña hermosa, 
dicen que es «Felicidad». 
En tierra blanda y morena 
me rebuscan delirantes, 
y la tieira, siempre buena, 
sonríe cual madre amante. 
* * * 
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Mañanita de San Juan, 
mañanita de emoción, 
buscándome todos van 
y yo soy ((Resignación». 
((Resignación)), que es vivir 
siempre alegre y conñado, 
((Resignación», que es reír 
si el dolor nos ha punzado, 
«Resignación)), que es sonrisa 
en lucha y adversidad, 
nunca huracán, siempre brisa. 
Esa es la ((Felicidad». 
Mañanita de San Juan, 
a buscar mi planta van. 
«Y al coger el trébole, y el trébole, y el trébole, 
y al coger el trébole, la noche de San Juan.» 
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CONCILIACION 
—Callen los niños. Callen las flores. 
Yo rujo siempre cual un león. 
Con estas garras causo dolores. 
Niños, miradme. Soy un dragón. 
* * * 
Marchan los niños, lento, anhelante, 
y hablan bajito, con gran temor. 
—¿Acaso tú eres un gran gigante 
que un hada buena te trocó en flort 
{A ver tus garras grandes y ñeras! 
—No tengo garras, niña hechicera. 
—¿Pues por qué entonces infundes miedo? 
—Porque a mi lado quería veros. 
Y el dragoncito, sonrisa en flor, 
habla a los niños, lleno de amor. 
—Yo soy de seda, niños queridos. 
Color bermejo tengo el vestido. 
Tanto a los niños, tanto los quiero, 
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que si me estrujan entre sus dedos 
abro la boca con gran contento 
por regalarles miles de besos. 
* « • 
—Si eres dragón, sabrás historias 
de hadas y príncipes, luchas, victorias. 
¿Sabes aquella de «Pulgarcito» 
y «Blanca Nieves con enanitos»?... 
jSabes historias? Cuenta, dragón. 
* • • 
—Una só, linda: «Conciliación», 
-j Es muy bonita! Cuenta, dragón. 
* * • 
—Só que quererse deben los niños 
más como hermanos que como amigos. 
Y si algún día, almas en flor, 
ñero os punzase negro rencor, 
forjad de nuevo fraternos lazos, 
dad al amigo sincero abrazo. 
Pomo de mieles. ¡ Blanca ilusión! 
es quien otorga dulce perdón. 
Esa es mi historia: ((Conciliación». 
* * * 
Viva la historia! | Viva el dragón I 
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SIMPATIA 
—Adornan los jardines mis flores nacaradas, 
tan suaves y tan tersas, cual de un niño es la piel, 
perfumes venturosos donáronme las hadas, 
que soy toda ternura, no supe lo que es hiél. 
Mis hojas me embellecen con su belleza eterna, 
ni fríos ni calores entibian su verdor. 
La luna, por las noches—que es mágica linterna—, 
me pone luz de plata, cual símbolo de amor. 
Yo vivo enamorada de mi aroma exquisito, 
yo soy la mariposa que su dicha es volar. 
En las humanas manos muy presto me marchito, 
porque quieren mis flores bendita libertad. 
Gusto de soledades. Gusto la fresca umbría, 
dulzura de la fronda de artístico jardín. 
Entre mis verdes ramas se escuchan armonías 
de tiernos paj arillos que vienen al pensil. 
• • • 
— 125 — 
Yo soy la «Simpatía», la prenda más hermosa, 
el más grato perfume que puede dar mi flor. 
Yo soy la «Simpatía». Oye, niña graciosa, 
sé «Simpatía)) siempre, y así serás amor. 
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m. 
SUPERSTICION: E N C A N T O 
íVerbena! ¡Verbena! Van los caballitos 
volando en las nubes. 
Y qué bien que suenan 
cornetas y pitos. 
Sigue en los columpios la dulce canción: 
Tin, tin. Tin, ton. 
• • • 
— i Ay, qué flor más linda! 
—¿Te gusto yo, niña? 
—Son tus bellas flores 
rojas como guindas. 
—Me llamo ((Verbena». 
Yo tengo perfume 
como la azucena. 
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Yo soy más hermosa 
que las lindas rosas. 
Yo huelo a ventura, 
a dicha y a amor. 
¿Te gusto yo, niña? 
—Mucho, bella flor. 
* * • 
Pues verás, niña guapa, yo tengo 
triste historia que encierra terror, 
pues secretos de magia poseo 
y hay grandioso misterio en mi flor. 
Dicen que hace mucho, pero mucho tiempo, 
miraban mis flores con grande respeto, 
todos me querían con dulce emoción, 
porque era mi emblema la ((Superstición». 
—La «Superstición». ¿Eso es cosa fea?... 
—Nunca, linda niña, nunca en ella creas. 
Como de un escollo debes de apartarte, 
que es creer en «brujas», en ((treces» y en «martes». 
Es mirar las cosas con gran ansiedad 
y creer un monstruo la casualidad. 
Mas la gente ahora 
me mira serena, 
me quiere, me adora, 
porque soy ((Verbena». 
Yo soy alegría. 
— 128 — 
Flores en el pecho. Mantón de Manila. 
I Vivan los chisperos! j Vivan las manólas! 
¡Viva la «Verbena», que es flor española! 
Sigue en los columpios 
la dulce canción: 
Tin, tin. Tin, ton. 
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DULZURA 
—jEh! ¡La niña hermosa 
La de negros rizos, 
la de dos hoyuelos 
que son dos hechizos. 
Gracioso su talle, 
tan gentil y alada, 
con sus ojos lindos 
que parece un hada. 
Ven que yo te mire. 
Mas gran amargura: 
jTan hermosa que eres, 
te falta dulzura! 
* * • 
—¿Cómo tú lo sabes, 
flor maravillosa? 
• • * 
—Las flores sabemos 
muchas, muchas cosas. 
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«Malva real» me llaman. 
¿Veis si soy bonita? 
Pues entre mis gracias, 
la más exquisita 
es mi suave emblema, 
lleno de ternura. 
Yo soy, niños míos, 
siempre la «Dulzura». 
* * * 
No sabéis vosotros 
cuán bella es la vida 
sembrando cariños, 
amor y sonrisas. 
Nunca negro velo 
que empañe los ojos. 
No miréis si el suelo 
se llena de abrojos. 
Nunca un gesto duro 
en la fresca boca. 
Sea toda mieles, 
nunca dura roca. 
Que en vuestras palabras 
duerma la emoción. 
Sembrad en la vida 
vuestro corazón. 
• * • 
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La niña más guapa, 
la de negros rizos, 
que son sus hoyuelos 
dos grandes hechizos. 
Ven que yo te miro, 
i Qué gran amargura! 
* * • 
—No tengas tristeza, 
pues que de ternura 
llenaste mi alma. 
Tendré gran «Dulzura». 
Miel siempre en mi boca 
sembraré en la vida; 
no seré una roca, 
que seré sufrida. 
Siempre en mis palabras 
verteré emoción 
y daré a trocitos 




—Me pisaste, niña hermosa, 
y yo en cambio te regalo 
este perfume exquisito 
que si me hieren, exhalo. 
• • • 
—¿Te pisé, planta bonita? 
Pues no quise hacerte daño, 
porque a ser siempre muy buena 
en la escuela me enseñaron. 
• • • 
—Mira qué herida me hiciste, 
que mi cuerpo sufre el daño; 
mas te doy rico perfume 
porque yo me llamo ((Sándalo». 
Perdonar, niña querida, 
es siempre muy dulce y grato. 
Perdonar grandes ofensas, 
perdonar grandes agravios. 
— 135 — 
Volver bien al que bien hizo, 
eso no cuesta trabajo. 
Mas volver el bien por mal 
es de espíritu abnegado. 
((Perdonad», bella palabra, 
((Perdonad», perfume santo 
de las almas generosas, 
que al perdonar olvidaron. 
Este es el consejo bueno 
que te da tu amigo el ((Sándalo». 
« « * 
Si en la vida queréis, niños, 
que la gente os llegue a amar, 
no olvidéis el placer puro 
de ((Olvidar y perdonar». 
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F A B U L A 
En este momento 
la tortuga vieja, 
toda arrugadita, 
pasó por la huerta. 
Chiquitos los ojos, 
la cara muy fea, 
andaba despacio 
la tortuga vieja. 
Pues don Caracol 
la mira y observa, 
estira sus cuernos, 
retoza en la berza, 
y guiñando un ojo 
—picara inocencia— 
habla a la tortuga 
de esta vil manera. 
• • • 
—Parece que usía 
muy cansada llega. 
¿Fué muy largo el viaje? 
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¿Hubo mucha niebla? 
¿Visitó ciudades 
y lejanas tierras?.., 
Claro. No es extraño 
se canse vuecencia, 
pues siempre camina 
con su casa a cuestas. 
Y don Caracol, 
con la voz muy hueca, 
sus cuernos estira 
y retoza en la berza. 
• • • 
Pues doña Tortuga, 
como era muy vieja 
y sabía mucho, 
con dulce paciencia 
habló al compañero 
tranquila y risueña. 
* * * 
—Parece que usía 
muy cansado llega. 
¿Fué muy largo el viaje? 
¿Hubo mucha niebla?... 
A mí no me extraña 
cansado se venga, 
porque yo le veo 
—si es que no estoy ciega— 
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no anda usté en carruaje, 
tampoco en carreta, 
ni en tren, ni en triciclo, 
ni en burro siquiera, 
pues va, señor mío, 
con su casa a cuestas. 
—Mas yo pico alto. 
—Pica usted la berza 
o duras paredes 
de tapias y huertas. 
Los dos padecemos 
la misma dolencia, 
sólo que yo siempre 
rastreo en la tierra 
y en pisos ajenos 
usted siempre alberga. 
Y a más, señor mío, 
no envidio a vuecencia, 
pues que morir tiene 
guisado en cazuela. 
* * * 
Calló el caracol 
lleno de vergüenza. 
« * * 
Escuchan los niños... 
La tortuga vieja 
les dice muy mansa: 
—Oíd mi conseja: 
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Nunca os burléis, niños, 
de faltas ajenas, 
mirad si las propias 
aun tienen enmienda. 
* * * 
—¡Ay, tortuga sabia, 
si no eres muy bella, 
en cambio razonas 
con mucha prudencia! 
¿Tienes muchos años?... 
* * * 
—Ja... ja... ja...—rió ella—. 
¿Veis ese árbol grande 
que se llama higuera? 
Es su tronco añoso, 
sus ramas se secan. 
¡Vieron tantas, tantas... 
muchas primaveras I... 
Yo fui su madrina. 
Mirad si soy vieja. 
—¿Sabes algún cuento? 
—Sé una historia bella 
de una tortuguita... 
De mi bisabuela. 
- ¡ A y tortuga sabia, 
di la historia, cuenta!... 
La tortuga cuenta a los niños «El escarabajo de 
orón. 
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ole ovo- J. 
¡ Qué bonito y qué lindo era! Todo de oro. Re-
lumbraba su tenue cuerpecillo como un manojo de 
briznas de sol. Sus ojos eran verdes como dos go-
tas de esmeraldas. Y con las frágiles aletas sabía 
decir cantando: 
—Chas... chas. Chas... chas. 
Su patria estaba muy lejos. Allí donde las flo-
res, las estrellas y el suelo eran todo de oro. 
Le trajo un águila en su pico y le dejó allí. En 
aquel jardincillo sembrado de flores. 
E l escarabajo era muy lindo. No era hermano 
de aquellos otros tan negros y tan feos. 
E l escarabajito tenía muy fino el paladar. Por 
eso comía tallos de lirios, cálices de rosas y péta-
los de azucenas. Estaba contento. Muy contento. 
Y tanta era su alegría, que entonaba floridas can-
ciones a la buena luna. 
Estaba tan contento cuando... 
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10 
Pasó doña Tortuga con su cara arrugadita de 
vieja. Sus feos ojos. Sus negras patas y la casa a 
cuestas. Una casa más dura que las rocas marinas. 
Doña Tortuga miró embelesada al escarabajito. 
—¡Qué guapo es!—murmuró. 
Y alargando su feo cuello cuanto pudo, dijo: 
—¡Si quisieras ser mi esposo! 
E l escarabajo se volvió de espaldas del susto 
y sus tenues alitas dijeron: 
—Chas-chas. Chas-chas. 
Doña Tortuga se enfurruñó y arrastrando su 
casa fué a la cueva en que habitaba con sus her-
manas las tortugas, su madre y su abuela. 
— i Ay!—gimió entrando—. j Ay, qué desgracia-
da soy! La más desgraciada de las tortugas. Amo 
al escarabajo de oro. 
—¿Al escarabajo de oro?—gritaron todas. 
—Sí. Y él me desprecia. No me quiere por es-
posa. 
La tortuga abuela, que tenía muchos cientos de 
años sobre su concha, dijo enternecida: 
—No llores, mi nieta predilecta. No llores, tor-
tuga Mari-Sol. E l escarabajo de oro será tu es-
poso. 
II 
A la noche siguiente rastreaba por el jardín 
una comitiva de tortugas. Rompía marcha la tor-
tuga abuela y la cerraba la tortuga Mari-Sol. 
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El escarabajo de oro soñaba con la luna, con los 
besos del sol. Con sus ojos de esmeralda. Cuando... 
despertó sobresaltado. La voz gangosa de la tortu-
ga abuela le dijo con una gran reverencia: 
—Excelentísimo y bello escarabajo. Yo, la más 
vieja de las tortugas, tengo el honor de pedir tu 
cuerpo de oro para mi nieta la tortuga Mari-Sol. 
—Chas-chas. Chas-chas. Chas-chas—contestó 
el escarabajito volviendo su espalda dorada. 
— M i nieta Mari-Sol—siguió la abuela—es una 
belleza entre las tortugas. Sabe encoger y alargar 
su cuello. Sabe arrugar los ojos. Caza insectos y 
sapitos malos. Es hacendosa. 
—Chas-chas. Chas-chas—dijo el escarabajo. 
—Comerás huevos de tortuga, que dicen son 
exquisitos. Tendrás un hermoso trono hecho de 
nuestras preciosas conchas... Y serás nuestro rey. 
—Chas-chas. Es muy fea. No me conviene. 
—¿Fea mi Mari-Sol?—rugió la abuela—. jOh, 
qué calumnia! 
—Señora — habló el escarabajo, mostrándose 
galante y mirando a las tortugas con sus verdes 
ojos—. Señora, vuestra nieta es preciosa en ver-
dad. Pero yo estoy enamorado perdidamente de 
doña Gusana de Luz. ¡Es tan lindaí Su cuerpo es 
de seda cual una tarde primaveral. Sus luces reful-
gen en su cuerpecillo como faroles venecianos. Se-
ñora, estoy enamorado de doña Gusana de Luz. 
—¿Es decir, que la preñeres a mi nieta? 
—Así es—replicó el escarabajo. 
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—Pues... venganza contigo—rugió la abuela. 
—¡Venganza!—gritaron las tortugas. 
—¡Adiós, v i l escarabajo! 
Y el pobre escarabajito, un poco mustio, repi-
tió: 
—Chas-chas. Chas-chas. 
A l llegar a la cueva Mari-Sol lloró amarga-
mente. 
—¡ Ay, desgraciada de mí! ¡ Enamorarme de un 
ingrato escarabajo! De un escarabajo sin corazón. 
—Calla, mi nieta adorada, calla—susurró la 
abuela—. Tu esposo será el escarabajo de oro. 
III 
Otra vez arrastrándose por la alfombra de la 
hierba iba la comitiva tortuguil. E l escarabajo dor-
mía plácidamente soñando con doña Gusana de 
Luz. 
— A la una... A las dos... A las tres... Así, des-
pacito... ¡Zas! Ya caíste... A la cueva con él. 
La tortuga Mari-Sol se desbordaba de felicidad. 
Allí estaba su escarabajo en un trono muy alto 
que le habían hecho. Tapizado con hojas de hie-
dra. Y con un dosel de girasoles. 
¡Pobre escarabajo! Se iba a morir de tristeza 
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entre aquellas tortugas tan feas y horribles. Tan 
lejos del jardín y de su doña Gusana de Luz. 
A l pobre escarabajo le brotaron dos lágrimas 
de los ojos esmeralda. 
—Para que se distraiga—dijo la abuela tortu-
ga—le daremos un paseíto por el huerto. 
Formaron una silla cuatro tortugas con sus 
cuerpos y sobre aquel suelo gris y duro colocaron 
al escarabajo. 
I V 
Salieron al jardín. Y comenzaron a andar. 
Aquello era un mercancías que siempre estaba en 
el mismo lugar. 
La niña Marcela cogía flores. La niña Marcela 
era un hada, por lo linda. Gracioso su andar. Azu-
les y tersos los ojos. Y el pelo lo mismito que el 
cuerpo del escarabajo. 
La niña Marcela era hija del jardinero y cogía 
flores, muchas flores. 
E l escarabajo la vió. Su corazoncillo latió muy 
rápido, y embargado de felicidad saltó entre los 
cabellos de la niña, escondiéndose en ellos. 
Marcela sintió unas cosquillas suaves entre sus 
trenzas. 
Y el tren mercancías de las tortugas estaba 
allí... Avanzando paso a paso, sin notar la pérdi-
da del adorado viajero. Daban la vuelta al jardín. 
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V 
La madre de Marcela gritó: 
—¡Hija! ¡Que es tarde! ¡A la escuela! 
—Voy, madre—dijo la niña con voz temblo-
rosa. 
La escuela era su martirio, porque Marcela, tan 
frágil, tan linda, tenía muy mala memoria. Y es-
tudiaba... estudiaba en vano. 
Tan aplicadita y siempre era la última de la 
clase... Con lo que sus ojitos salían de la escuela 
siempre empañados. 
Llegó como siempre, tímida y encogidillas las 
alas. 
— A ver, Marcela. Vamos a ver—habló dulce la 
maestra—. ¿En qué lugar de España hay muy ri-
cas naranjas? 
—En Valencia y Murcia—contestó Marcela sin 
titubear. 
La maestra la miró sorprendida tras las gafas. 
—¿Y lejos de aquí... qué lugar hay? 
—California—repuso la niña. 
La maestra se levantó ebria de ventura. 
—¡Marcela, hija mía! A ver... Los reyes godos. 
i Señores! Los dijo todos de puntita a rabo sin 
equivocarse. 
—¡ La primera de la clase!—barbotó la maestra 
trémula de alegría. 
Cuando Marcela llegó a su casa colgóse del cue-
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lio de su madre. Entre arpegios dichosos contó: 
—Soy la primera, madre. La primera... 
Luego se internó en el jardín. Y sus manos, ter-
ciopelo rosado, comenzaron a desgranar flores... 
flores. 
E l escarabajo salió de su escondite y besó la 
corola de una rosa. 
—¡Buenas tardes, niña! 
—¡Ay, qué escarabajito! ¡Qué lindo escaraba-
jito! 
—¿Te gusto, guapa niña? 
—Ya lo creo, como que pareces de oro... Dame 
un beso. ¡Estoy más contenta! Soy la primera de 
la clase. 
—Yo fui quien te sopló la lección—tremoló el 
escarabajo. 
—¿Tú, escarabajito? 
—Sí. Iba entre tus trenzas doradas. 
—Pero, ¿cómo sabes tantas cosas, lindo escara-
bajo? 
—Por viejo, niña guapa. Los viejos saben mu-
cho. 
E l escarabajito le contó su historia. 
—No estés triste—trinó la niña—. Yo te lleva-
ré al bosquecillo de los pinos, donde no veas esas 
feas tortugas. Allí hay un rincón donde crecen 
girasoles y malvas-reales. Ya verás qué bien es-
tás. Y yo iré todos los días a verte, escarabajito. 
—¡Y me llevarás todas las mañanas en tus 
trenzas y te diré la lección! 
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—¡ Y seré la primera de la clase!—brincó Mar-
cela—. ¡Ay, escarabajito! Dame un beso. 
V I 
Allá van. Camino de la escuela... Allá van. La 
niña es la primera de la clase. Entre sus perfuma-
dos cabellos sonríe el escarabajo. Y en la escuela 
aprende también cosas nuevas. 
Luego duerme en aquel nido de girasoles y mal-
vas-reales. Ya no ve a las feas tortugas. Y todas las 
noches sueña con aquella niña tan buena y tan lin-
da... Y dice, derramando ventura: 
—Lo mejor que tiene la vida son los niños. 
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L A Z O S ETERNOS 
— i Siempreviva! ¡ Siempreviva 
¡Si tú fueses nuestra hermana! 
Tienes fuego entre tus flores, 
tienes gracia y elegancia. 
Corazón tienes eterno, 
pues eternas son tus galas. 
Si otras flores se marchitan, 
si se agostan, si se pasan, 
sobrevives tú en los huertos, 
tan airosa, tan lozana, 
o en el pecho de las niñas, 
0 en suavísimas estancias. 
Tú no mueres nunca, nunca. 
1 Quién pudiera ser tu hermana I 
• « * 
—Niños míos, tiernos niños, 
no envidiéis mis pobres galas, 
que vosotros sois más bellos 
y exhaláis mejor fragancia, 
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y tampoco mueren nunca 
esas flores, j Vuestras almas! 
* * * 
Capullitos sois ahora, 
más tarde, rosas lozanas. 
Nunca olvidéis, niños míos, 
estos días de la infancia. 
La vida os llevará lejos, 
quizá lejos, en su danza, 
mariposas volanderas 
que tendéis las blancas alas. 
Tú serás un hombre bueno, 
tú, niña, una bella dama. 
¿Dónde iréis? ¡ Ay, quién lo sabe! 
¡Si será a tierras lejanas!... 
* * * 
No olvidéis, tesoros míos, 
estos días de la infancia. 
Si los cuerpos están lejos, 
que estén cerca vuestras almas. 
Sed amigos, siempre, siempre. 
¡No olvidéis esta mañana! 
<(Lazos grandes del amor», 
Siempreviva de las almas. 
* * * 
—¡ Siempreviva! i Siempreviva! 
¡ Quién pudiera ser tu hermana! 
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a 
A M O R FILIAL 
—Madre, esta flor te entrego cual prenda de ter-
3embrada de rocío, parece cual rubí. [nura. 
Madre, te quiero tanto, tan buena tú, tan pura, 
que mil vidas tuviera y diéralas por ti. 
¡ Adelfa! Así se llama la flor bonita y linda. 
¡ Qué hermosos sus colores, cuán bello su esplendor I 
Sus hojas son muy tersas, bermejas como guindas, 
y en su corola escrita lleva este nombre: «Amor». 
Ella me ha dicho, madre, que amor no hay en el 
tan puro y abnegado cual es el maternal, [mundo 
Ella me ha dicho: ((Niño, escúchame un segundo. 
Amor de tus amores, que sea amor filial. 
Recuerda que tu madre se desveló en tu cuna, 
tu vida fué su vida, tus sueños arrulló. [una. 
Recuerda, niño mío, que madres no hay más que 
que nadie ha de quererte cual ella a ti te amó. 
Prodígala mil besos en pago sus amores, 
sé bueno y obediente, no la hagas nunca mal. 
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Coge un hermoso ramo de estas mis lindas flores, 
ya que mi dulce emblema es, niño, Amor ñlial.» 
* * * 
¡ Madre! Esta flor te entrego cual prenda de ter-
Sembrada de rocío, parece cual rubí. [mira, 
j Madre! Te quiero tanto a ti, tan buena y pura, 
que mil vidas tuviera, y diéralas por ti. 
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FELICIDAD 
—Soy tierna, frágil y linda. 
Mi caperuza es morada , 
cuando me visto de novia 
mi vestidura es muy blanca. 
Es mi perfume tan suave, 
Son también suaves mis galas, 
vivo en jardines y campos, 
las frescas aguas me agradan. 
En los regatos sombríos 
—que es donde moran las ranas-
las mariposas me besan 
y los pastores me cantan. 
• • • 
Cuandu me miran los niños, 
me estremezco de ansiedad. 
Yo quisiera regalarles 
mi emblema: «Felicidad)). 
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—((Felicidad)). jQué bonito 
¿Qué significa, di, flor? 
¿Acaso, lirio exquisito, 
«Felicidad)) es «honor»? 
¿Es tener coches muy lindos, 
es tener casas preciosas, 
es tener muchas riquezas, 
acaso es ser muy hermosa? 
* * * 
—Oídme, niños queridos, 
aprended esta verdad: 
((Los hombres no han aprendido 
lo que es la Felicidad.)) 
Felicidad, niños míos, 
no son riquezas ni honores, 
ni es gozar del albedrío 
a nuestro antojo, entre ñores, 
((Felicidad)) es la calma 
que da el vivir sosegado, 
sin zozobras en el alma, 
que es el vivir resignado. 
((Felicidad)) es «trabajo)), 
es el Bien ir derramando, 
es ir valiente al atajo, 
y es el luchar, esperando. 
((Felicidad» es vivir 
bendiciendo nuestra suerte, 
siempre cantar y reír, 
desafiando a la muerte. 
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«Felicidad)), esperanza. 
((Felicidad)), ilusión. 
La felicidad se alcanza 
llevándola en el corazón. 
—¡ Ay, lirio, planta graciosa! 
Con tu canto peregrino 
nos enseñas el camino 
de la vida buena, hermosa. 
Los niños no olvidaremos 
esa tu dulce lección. 
((Felicidad)) llevaremos 
muy dentro del corazón. 




—¿Qué nos quieres? 
—Venid, niños, que os espero. 
—Otras ñores también llaman 
y volar a ellas queremos. 
—¿Otras flores?... Ved mis brazos 
que os esperan siempre abiertos. 
Ved mis flores, también sueñan 
con regalaros sus besos. 
Venid, niños, y acercaros, 
pues deciros pronto quiero 
no olvidéis nunca mi nombre. 
¿Me querréis, niñitos buenos?... 
* * * 
—Habla, flor. Dinos quién eres, 
que los niños te querremos. 
• * * 
11 
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—Yo me llamo «Poesía». 
—«Poesía», nombre bello. 
Mas ella, ¿qué decir quiere?. 
« * * 
—((Poesía» es dulce ensueño. 
Es la fuente cuando canta, 
es el céfiro travieso. 
Son las plantas, son sus flores. 
Son los niños, son sus besos. 
Es murmullo de los árboles 
con sil dulce cuchicheo. 
Poesía es luz de luna, 
es el sol y los luceros. 
Poesía es lo más grande, 
lo más puro y lo más bueno. 
Poesía, niños míos, 
es soñar siempre despierto 
y ponernos unas alas 
y volar lejos, muy lejos. 
Que si vida siempre es ((Prosa», 
Poesía es siempre sueño. 
Que las dos os acompañen 
cual amigos bien fraternos. 
• • • 
—((Poesía», dulce nombre, 
nombre divino y excelso, 
Yo te recojo en el alma. 
—En mi alma yo te llevo. 
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¡Ay, quién fuese un gran poeta 
y desgranar lindos versos 
y prendernos unas alas 




—Arcos de triunfo en mi nombre, 
de rosas trono y dosel, 
yo soy la gloria del hombre. 
¡Paso, paso a don Laurel! 
Yo soy premio de los sabios, 
del artista soy victoria, 
subo ufana hasta sus labios 
como símbolo de gloria. 
Yo me ostento en la cabeza 
del que supo conquistar, 
y con arranque y fiereza 
supo vencer y luchar. 
« » « 
Mas en la rueda del mundo, 
que gira asaz, alocada, 
toda gloria es un segundo, 
todo es humo, todo es nada. 
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•Y se olvidan las victorias, 
y se olvidan los laureles, 
y se olvidaron las glorias, 
y trofeos, y oropeles. 
Mas loor y grande suerte: 
en esa rueda de luz, 
ni la vida ni la muerte 
puede borrar la virtud. 
Conquistad, niños, la gloria, 
derramando siempre el Bien». 
Sed honrados, ¡gran victoria!, 
que ella es el mejor laurel. 
* * * 
—¡ Ay, Laurel I Un hormiguero 
por tus hojas se pasea. 
—No las matéis, niños míos, 
y os contaró, como prenda 
de vuestro gran corazón, 
una historia linda y buena 
de un gorrión y de una hormiga... 




—Adiós, doña hormiga. 
—Adiós, don gorrión. 
—¿Camina usted lejos? 
— A l granero voy. 
—¿Tiene usted granero? 
—Granero y despensa 
donde guardo trigo 
y otras cosas buenas. 
—¿Con el día que hace 
y va usté a la cueva?... 
A fe, amiga mía, 
que usted ya chochea. 
—Luego, gorrioncito, 
en dichas se trueca. 
—Pero, doña hormiga, 
cuán bello está el tiempo 
y el sol cuán hermoso. 
¿Y va usté al granero?... 
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Yo pico ciruelas, 
y guindas, y albórchigos, 
muy rica grosella. 
¿Y va usté al granero?... 
Cojo entre mi pico 
gotas irisadas 
de esa fuente bella 
que parece plata. 
j Cuán feliz que vivo! 
jQuó alegre gorjeo 
brincando en las ramas! 
¿Y va usté al granero?... 
A fe, amiga mía, 
que usté ya chochea 
cuando en el verano 
se marcha a su cueva. 
* « * 
La hormiguita negra 
—que era grande sabia— 
posó allá en el suelo 
su tan frágil carga. 
—Perdone, mi amigo, 
que decirle debo 
cómo vive y habla 
cual un pobre necio. 
Escuche y no olvide 
este mi consejo: 
«Que tras el verano 
llegará el invierno.» 
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Vendrán viento y nieve, 
temblará de frío 
y vendrá su muerte 
sin decir ni pío. 
Y si yo camino 
cargada en exceso, 
tendré, señor mío, 
repleto el granero. 
Y así, amigo, escuche, 
no olvide el consejo, 
que tras del verano 
llegará el invierno. 
Vivir prevenidos 
se debe en la vida. 
Seguid el consejo 
de la buena hormiga. 
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AMABILIDAD 
¡Cuán bonito está el jazmín! 
Cómo trepa en el jardín! 
* * * 
Circulares son sus flores, 
su corola, ¡cuán graciosa! 
Es un hada toda amores 
por lo buena y por lo hermosa. 
Su perfume dulcemente 
adormece los sentidos 
y se embriaga nuestra mente 
con pensamientos divinos. 
Es de seda y es de nieve, 
su pupila es amarilla, 
j Qué gentil cuando se mueve 
esa divina sombrilla! 
í Cuán bonito está el jazmín! 
jCómo trepa en el jardín! 
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Trepa, trepa, enredadera, 
que luego vendrá la noche 
y te bordará su broche 
de celeste primavera. 
Trepa, trepa, flor bonita, 
tan gallarda y tan airosa, 
en tu tallo nacen rosas 
y te besan margaritas. 
* * * 
Los niños, embelesados, 
le contemplan con amor, 
y aspiran, entusiasmados, 
la fragancia de su flor. 
* * * 
—Yo quisiera ser de nieve 
—dice la rubia Paquita—. 
— Y yo tener tu perfume 
—charlotea Isabelita—. 
—Pues yo—susurra Juanito— 
quisiera tener blancas alas. 
— Y yo ser bueno y bonito 
y llevar tus bellas galas. 
j Cuán bonito está el jazmín í 
¡Cómo trepa en el jardín! 
* * * 
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La flor plena de ventura 
mece su gentil cabeza. 
—Toma, niña, mi belleza. 
Toma, niño, mi blancura. 
Mas mirad cuán obediente 
yo soy siempre al jardinero, 
yo recibo mansamente 
sus cuidados, sus esmeros. 
Donde él quiere crezco y vivo, 
y es tal mi docilidad 
que nunca tuve un castigo, 
pues soy «Amabilidad». 
* * * 
Sed siempre, niños queridos, 
obedientes noche y día, 
que el tesoro preferido 
es dulzura y alegría. 
Perdonad todos agravios, 
rezumad bendita miel 
y que nunca a vuestros labios 
suba una gota de hiél. 
Y así seréis flor graciosa 
que trepa en la Humanidad, 
como el jazmín, flor hermosa, 
que soy ((Amabilidad». 
* * * 
—|Ay, jazmín, rico tesoro, 
te besamos con cariño, 
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seremos miel, luz y oro, 
y «Amabilidad», los niños. 
* * * 
¡Cuán bonito está el jazmín! 




Va anocheciendo. Ya las estrellas 
se han despertado. 
De flores bellas 
siembran el cielo, que está dorado. 
Paz en el alma. Paz en la huerta, 
gentil la brisa, 
suave ha venido. 
Alma, despierta, 
que es la sonrisa 
del Bien, dormido. 
• • * 
Con sus corderos baja silbando 
rubio pastor. 
Arden en flores ya los senderos, 
revoloteando 
pasa el Amor. 
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Entre sus brazos el pastorcillo 
trae oloroso, verde tomillo, 
florido en flor. 
Y al contemplarle lindo chiquillo, 
al buen tomillo 
así le habló: 
—¿Vienes del monte? 
—Del monte vengo. 
—¿Tienes aroma? 
—Dulce, ideal. 
Entre mis hojas perfume tengo 
que al Bien acerca y ahuyenta el Mal. 
Yo soy remedio de los humanos, 
queman mi planta, llego a morir, 
pero los jóvenes y los ancianos 
su vida exhausta torna a surgir. 
Vivo en el monte con los corderos, 
con las cabritas, con el pastor. 
Son mis hermanos, jaras, romeros, 
i Qué bueno el monte I ¡ Aquello es flor I 
Hasta nosotros nunca han llegado 
odios, ni guerras, vi l frenesí. 
Yo soy espejo nunca empañado. 
¿Queréis pureza? ¡Buscadme a mí! 
« • • 
—¡Ay, buen Tomillo, por lo que vemos 
tú eres amigo, felicidad! 
En nuestros brazos te mimaremos. 
— M i emblema es, niños, «Actividad». 
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Que si en la vida trabaja el hombre, 
sabiduría encierra y virtud. 
Porque el Trabajo tiene otro nombre: 
Honor, Riquezas, Fama y Salud. 
El Tomillo cuenta a los niños la historia de 




La niña Margarita lloraba diciendo: 
—jAy de nosotros, que somos muy pobres y 
nos han traído una hermanita más! 
Blasa, la vieja mendiga, pasó por allí. Encor-
vadas sus espaldas con la carga de leña, oyendo a 
la niña, la dijo acariciando sus negros rizos: 
—No llores, querida. Yo recogeré a tu herma-
nita. 
Cuando la madre de la pequeña oyó lo que le 
decía la mendiga, contestó sonriendo: 
—¡Ah, buena mujer! Gracias por tu intención, 
Pero ¿cómo cuidarás de mi hija, si eres más pobre 
que yo? 
Blasa rió, enseñando su cascada dentadura. 
—No pases cuidado, que a la niña nada la fal-
tará. 
* « « 
Medio arrastrándose llegó a la choza que esta-
ba escondida en el bosque. Olía a rosas de espino 
y a ñores de saúco. E l cielo se había puesto su tra-
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je azul. E l regato cantaba, diciendo a juncos y l i -
rios su canción de primavera. Los campos brinca-
ban gozosos tendiendo sus verdes alas a niños y 
mariposas. 
La mendiga despojó a la nena de sus toscas 
mantillas. Temblándole venturosas las manos es-
cuálidas, abrió un arcón y de él sacó riquísimas 
telas. ¡Ajajá! E l juboncito labrado en seda. La ca-
misilla tan tenue como los pótalos de una flor. Lue-
go el faldón de espumoso encaje y el gorrito como 
el beso de una nube. ¡Ajajá! Y qué guapa estaba 
la niña. 
Apretadita contra su pecho, salió Blasa al bos-
que... Anduvo mucho... mucho... Sus piernas va-
cilaban del cansancio. 
Una floresta se presentó a su vista. Aquello era 
un Paraíso. Flores perfumadas. Arboles en los que 
trinaban coloridos parajarillos. Frutos con delicio-
so aroma. 
• • • 
—íülalá! ¡Ulalá! ¡Ulalá! — gritó la mendiga. 
A este grito brotaron por arte de magia tres 
jóvenes lindísimas. Túnicas de gasa envolvían sus 
cuerpos. Diademas de esmeraldas orlaban sus 
frentes. Las tres ninfas tenían ojos de zafiro y 
trenzas de oro. 
—¿Qué mandas, reina de las hadas?—dijeron 
con melodiosa voz. 
—Mirad qué capullo de niña. Es mi ahijada. 
—|Oh, qué guapa! 
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—¡ Qué blanca su tez 1 
— A jazmines huele su aliento. 
—Se llama «Flor de Luz». 
—¡ Ah, bellísima Flor de Luz! Yo te regalo este 
collar de perlas. Y como soy el hada Virtud, serás 
virtuosa. 
— Y yo éste de turquesas. Y como soy el hada 
de la Hermosura, serás muy hermosa. 
— A mí me llaman el hada de la Alegría, y te 
regalo este pañuelo de espuma de oro, a la vez que 
pongo una caja de música en tu corazón. 
—Gracias, hijas mías—susurró Blasa—. Dadla 
un beso y adiós. 
Tres besos como tres soles alumbraron la ca-
rita de Flor de Luz. 
• * « 
Fué creciendo muy buena, muy guapa y muy 
alegre. 
Iba la mendiga a recoger leña por los bosques, 
y Flor de Luz, menuda y linda, le acompañaba en 
sus excursiones. 
En las tardes grises del invierno, las manos de 
la chiquitína se amorataban. Encendía Blasa una 
hoguera y caldeaba aquellas manecitas a fuerza 
de besos. 
Las almas caritativas regalaban unas monedas 
o unos mendruguillos de pan. A Blasa le sobraba 
todo. Su único anhelo era que su Flor de Luz se 
alimentase, que no le faltasen unos zapatitos, que 
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floreciese una sonrisa en sus labios. Y quiso ense-
ñarla a que sus deditos fuesen duendes manejan-
do la aguja. Que la escoba entre sus manos se mo-
viese con la misma delicia que si fuese una mu-
ñeca. Así, hacendosa y trabajadora. 
• • • 
Apoyada en el bastón, marchaba tempranito la 
viejecilla cuando aún el sol dormía entre cojines 
de nubes... Iba sola... Silbando oraciones... 
Luego retornaba, borrachitos los ojos de luz, 
temblándole la barbilla. Achacoso el andar se 
llegaba al arcón. ¡Ah! ¿Qué encerraría aquel ar-
cén? Flor de Luz lo miraba con religiosa venera-
ción. Pero, prudente y callada, jamás preguntó 
qué se encerraba en él. 
* * * 
Tenía quince años. Era la mocita más linda de 
todo el contorno. Su bondad arrastraba a que to-
dos la amasen. Y aquella alegría que rezumaba de 
su ser parecía campanitas de oro que repicasen a 
gloria. 
Un día la viejecita se puso muy mala, mucho. 
Se iba a morir. Entonces, rodeando con sus bra-
zos secos el cuello de Flor de Luz, la llenó de be-
sos. Paso a paso, despacito, fueron al arcón. Lo 
abrió, y... ¡Un montón de oro, de perlas, de pe-
drería í ¡ Un tesoro! Una fortuna había en el arcón. 
Atónita lo miraba Flor de Luz, y la viejecita, 
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temblando de dicha, relampagueantes los ojos de 
ventura, la dijo: 
—I Hija de mi almaí ¡Mi Flor de Luz adorada! 
Mira cuánta riqueza. Todo es tuyo. Eres rica, in-
mensamente rica. Te crió en la pobreza para que 
así sepas apreciar la riqueza. Hoy sabrás manejar 
estos tesoros. Sabrás hacer bien con ellos a la hu-
manidad. Sabrás centuplicarlos para el Bien. E l 
que nace rico no aprecia qué sabroso es un trozo 
de pan ganado con nuestro sudor. ¡Adiós, Flor de 
Luz! Yo te bendigo y muero dichosa porque te en-
señé a ser feliz. 
—¡Madrina! ¡Madrina mía! — clamó Flor de 
Luz besando los ojos que ya se cerraban. 
—¡Hija mía, adiós! Soy el hada del Trabajo, 
y no olvides, corazón mío, que no hay felicidad ni 
riqueza mayor en la vida que «el Trabajo». 
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NANA A LAS FLORES 
Nana, nanita, nana, 
nanita, ea. 
Las flores tienen sueño, 
benditas sean. 
* « » 
Adiós las lindas flores, 
nuestras hermanas. 
los niños se despiden 
hasta mañana. 
Luceros de la noche 
van a besaros 
y nosotros queremos 
un beso daros. 
• • • 
Nana, nanita, nana, 
nanita. ¡Ea! 
Las flores tienen sueño, 
benditas sean. 
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Ya se ha puesto la luna 
manto de plata 
y con trinos de perlas 
la fuente canta. 
Los paj arillos duermen 
entre el ramaje 
y el cielo se ha vestido 
todo de encaje. 
* * * 
Ya se marchan los niños, 
nanita. ¡Ea! 
Adiós, divinas flores, 
Ibenditas sean! 
182 — 
I N D I C E 
Páginas 
A los que como yo aman a los niños y por si este 
libro cayera en sus manos 3 
Prólogo : A los niños, el amor de mi alma 3 
L a Primavera tiende sus aléis y llama a los niños 7 
Los niños embelesados contestan a la Primavera 9 
E n el huerto, las flores saludan a los niños 11 
Campanilla : Perseverancia 13 
Myosotis : No me olvides 17 
Tu l ipán : Inconstancia 19 
¡Sensitiva : Pudor 23 
Pensamiento : Dulce recuerdo 4 25 
Lilas : Primavera, emoción 27 
Girasol: Volubilidad 31 
Hierba-Luisa : Amistad eterna 33 
Clavel rojo : V ivo amor 35 
Rosa : Caridad 37 
E l viaje de un capullo 41 
Espuela iáe caballero: Guerra 51 
Pasionaria : Fe 55 
— 183 — 
Pááinas 
Viole ta : Modestia *7 
Margarita: Candor ^ 
Azahar : Pureza o:? 
Ale l í : Belleza duradera ^ 
Albahaca: Odio - ^ 
^—Madreselva : Unión 71 
Perejil: Festines ^ 
D • ' 77 renqmn • • #/ 
L a abeja y la mariposa : Fábula «? 
Camelia: Pensamientos puros 87 
Narciso : Vanidad, egoísmo 89 
Azucena : Majestad, inocencia 93 
Azafrán : Prudencia en el uso 95 
Interviene la Yedra : Amistad eterna 97 
Los niños y la Yedra 99 
Amapola : Amor puro 103 
L a cigüeña ^07 
Artemisa: Dicha 113 
Amaranto : Inmortalidad 117 
Ciprés : Dolor 119 
Trébo l : Resignación 121 
Boca de Dragón: Conciliación 123 
Magnolia : Simpatía 125 
Flor de Verbena: Superstición, encanto 127 
Malva real: Dulzura 13Í 
Sánda lo : Perdón 135 
L a tortura y el caracol : Fábula 137 
E l escarabajo de oro 141 
Siempreviva : Lazos eternos 149 
Adel fa : Amor filial 151 
Lirio ; Felicidad 153 
— 184 — 
Páginas 
Adormidera : Poesía 157 
Laurel: Victoria 161 
La hormiga y el gorrión: Fábula 163 
Jazmín : Amabilidad 167 
-Tomillo : Trabajo 171 
Flor de Luz 175 
Despedida: Nana a las flores 181 
— 185 -




